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UMA»MIU«lWU <■'

PARTE EXTRAN.ÍERA.
El E m perador Napoieon debe  hallarse ya en 

e\ cam pam ento  de Clialons, si es c ierto  lo  qu® 

dice el despacho telegráfico que  publicam os eii 

su correspondien te  lugar. Del can ipam ento  de 

Chalops pasarán á  SaUzbourgo el César {ranees 

y l a  E uiperalriz  Eugenia , con el objeto de d a r  al 
E m p erad o r  de Austria u n a  p rueba  de simpatia, 

según nos lo aounció el i lo n ilo r .  Los Soberanos 

d e  la naci'in vecina via jarán d e  rigoroso incoe- 

nito; perm anecerán  48 horas en compaflia de 

Francisco  José, y t r a tó r á n d e  dem ostra r le  la p e ­
na  que les ba causado el desgraciado A n d e  M a­

ximiliano. Asi lo afirmó tam bién  el diario  oficial 

de París .
Aunque el .tfoni<or parece  q u e re r  ind icar que 

la causa d e ia  im peria l entrevis ta  de Saltzbour- 

go, no e s  m as  qua  el deseo da d a r  «una p ru e ­

ba de especial simpatía» al tr is te  herm ano  del 

finado E m perador de Méjico; la im prenta  pe­

riódica europea se ha em peñado en c re e r  que esa 

no es ,  si se nos perm ite  la frase , la  causa final, 

sino el pre tM to  de que  el Soberano de F ranc ia  

se vale para ce leb ra r  un:i conferencia con el de 

Austria sobre la necesidad de aliarse e s t re ch a ­

m en te ,  en  que  am bas naciones estau an te  los 

graves acontec im ien tos europeos que en tiem ­

pos no lejanos se agua rdan ; y no podemos p res ­

cindir d e  considera r  el viaje de lo? R m peradores 

franceses bajo os 'e  punto  de vista.

Hace poco tiempo pasó á  Ing la te rra  la E m pe ­

ra triz  Eugenia con el o b je to ,  segua decia a l 

i lo n i lo r ,  da hacer ver á la R eina  Victoria que 

DO pesaba sobre  F ranc ia  la responsabilidad de la 

catástrofe de Méjico, y  con el de inc l in a r  el 

Real ánimo de esta  Soberana  á que  visitará la 

E íposic ion  Universal. T oda E uropa  supuso  en- 
tóncés, com o supone ahora, que de lo que . en 

realidad de verdad, se tra taba  era  de a t ra e r  á la 

Gran-Bretafla á una  alianza con F rancia .  La im  • 

p e n a l  m ensajera llenó su com etido, es dec ir  , el 

que le aseguró el M oniíor; y, aunqiie no logró 

que h  lleiíia Victoria viniera  á  la capita l del v e ­
cino Im perio , volvió salisfecha á París. D espues 

DOS dijo lord S tan ley  qae  el G obierno inglés e s ­
taba en  los secretos de la -icgerenoia de Francia 
en la cu?stion danesa  y se confirm ó la sospe­
cha genera l de que  e n t re  F ranc ia  é Inglaterra 

había negociaciones de alianza ; pero el carác ter 

de las declaraciones de lord S tan ley  y de la p ren ­

sa  de Londres nos h in  hecho  com prender  que 

e l G abinete bri tánico  procede ro n  prudencia y 

no se  ha com prometido aún  á aliarse con el de 

Pari». La política inglesa es cunsecuente  cou sus 

tradiciones al ob ra r  asi; y casi se puede a segu ­

r a r  sin  peligro de equivocarse, que  hoy más que 

nunca  se m an tend ra  Ing la te r ra  n eu tra l  en la 
apariencia  y  que  sec re tam en te  apoyará á quien 

vea que más ceuviene á su s  in te reses  p ro teger.  
¿No está de por medio la  cuestión de las Indias?

El G obierno francés tenía puestos su s  ojos en 

Ita lia  t a m b ié n , y creia que  la g ra t i tu d  le  obli­

garía  á cooperar á los p laues de F ranc ia .  Mas 

P rus ia  trabaja p o r  in ip e d irb ;  los ila lia n is im o s  

que están , com o Ing la te r ra ,  á  m e jo ra r ,  suscitan 

la  p ica ta  cuestión  ro m a n a ,  en la  que c reen  ga­

n a r  algún te r ren o  im poniendo condiciones al 

G ob ierno  im peria l;  esle insiste en el cumpli- 

m ieü to  del tra tado  de 15 de S e tiem bre ; Víctor

Manuel no v iene , com o se hab ia  anunciado , á 

P aris ,  y, á  pe sa r  de las negociaciones d iplomáti­

cas e n t re  la có rte  d é la s  Tullerias  y e l Gobierno 

F lo re n t in o ,  y de o tras  que  llam arem os s u i  ge- 

n e r i i  de la señora R a ttazz i ,  hay m a ch o  que 

hab la r  respec to  de la alianza franco-italiuna, c a ­

so que sea inc ie r ta  la noticia de que dicha a lian ­
za no se verificará. Si los i la lia n is im o s  no c o n ­
siguen la revisión del tra tado  de S e tiem bre , y 

ven que ayudando á  P ru s ia  pueden  i r  á Roma, 

e s  indudable  que  d irán  á Francia  : iN o  podemos 

s e r  tu s  a l ia d o s ; nos lo veda la consecuencia; 

som os part idarios  de la unificac ión  donde quiera 

que  de ella se  t r a te  , y  n o  podemos com batir , 

sino pro teger  lo que  para  noso tros  querem os y 

tú  nos ayudaste á  conseguir  en parte  nada más. > 

Si F ran c ia  accede á la Revisión del tratado a d ­

judicándoles los Estados Pontificios y dejando 

al Papa  solam ente Rom a, en tonces  es seguro 

que aquellos , aunque  no vayan aho ra  á Ruma, 

p re sc in d irán  de la lógica y lavorecerán al Go­

b ie rno  francés. ¿ Qué hará  este ? Los acontec i­

mientos lo han de decir  ; pero conste  que el 

Gobierno francés se ha colocado con su política 

en  el precipicio en q ue ,  cualquiera  que  sea la 

resolución que  tome, se baila con respecto  al 

f la m a n lis im o  re ino  q u e  creó . ¿Qtié con testará  á 

Ita lia  sino accede  á  su  prentension? ¿Qué r e s ­

ponderá  á su conciencia y á las ju s tas  quejas 
de  todo el Catolicismo, si hollando la jus tic ia  y 

e l derecho  una  vez m ás ,  se da nuevam ente  al Go­

bierno d e  F lo renc ia  lo que es del Pontiflce-Rey?

A ustria p arec ía  la  aliada n a tu ra l  de Francia, 

y m u ch o s  hab ían  llegado hasta suponer y afir­

mar que  la alianza e n t re  ambos Im perios e ra  un 

hecho  consum ado. E m p e ro  el Gabinete d e  Vie- 

n a ,  siendo uno  de los firm antes del tratüdo de 

P rag a ,  no ha dirigido á P ru s ia  despacho alguno 

sobre  el cu m p lim ien to  de su art .  5 .°, como lo 

h a  hecho i l  de Paris  sin se r  co n tra ían te ;  los 

Em peradores  Iranceses v a n á  S a l tzb u rg o á  d a r á  

los austriacos -u n a  p ru e b a  d e  s im pa tía ;*  la 

im pren ta  periódica se opone á  una alianza fran- 

co-austriaca para com batir  á  P ru s ia ,  y estos tres  

hecho* son  indicios (.odero^os de que  no sola- 

m e n t»  no hay alianza e n t re  Austria y F rancia ,  
s ino  rfeque  en la prim era  hay grande oposicion 
á  celebrarla . Los austria''rOs recue rdan  ¡a fioliti- 

ca  de F ranc ia  respec to  del Im perio  desde Napo­
león I basta nues tros  d ias , y  es|iecialm ente en 

estos ú lt im os tiem pos, y a t r íb u v en  á esta la d e ­

cadencia de la un o tros  tiempos poderosa nación 

alemana: F ijándose p rincipalm en te  en la  úitíma 

guerra ,  dicen con razón que  el G obierno fran ­

cés, cuando so fu b a  en llevar tas fron teras  hasta  

e l R h in ,  traba jó  po r  el engrandecim iento  de 
P rusia  y por la  ru in a  de A ustr ia ,  y que ahora  

que  vé los efectos de su política, qu ie re  b u sca r  en 

el e jército  aus tríaco  u n  auxilia r que la  dignidad 

y decoro  nacional y los misinos in te reses  de 
Austria n o  pueden  conceder.

¿Se vencerá en Salztburgo la resistencia de 

Austria? No creem os que  F rancisco  José, ue 

carac te r  sum am ente  caballeresco y tan  condes- 

cendieii '.e cou sus súbditos  en cuestiones de 

villa ó m u e r te  para  e l país que  r ige ,  desatienda 

el clamoreo universal que en con tra  de la unión 

con el vecino im p e r io sa  ha levantado, y se o l ­

vide de sus tradiciones y de lo que ú lt im am en- 

. te  debe a F ranc ia  en Méjico y Saduwa. Aun dado

caso que  presc inda  de todo lo an te r io r ,  F r a n ­

cisco José tiene  que  proceder  con sum a cautela; 

Austria no se halla r e p u e s u  todavía del golpe 

que ha recibido; si s e  alia con F ranc ia  y es 

vencida pierde la parte  a lem ana y la Sla- 

va; si vencedora no sabe cuál será su porve ­

n ir .  Verdad es que Austria arde en deseos de 
vengarse de sus derro tas  y que  aun  cuando no 

se alie con F ranc ia ,  si P rusia  sale  victoriosa se 
le vendrán  encim a, á pesar de su neutralidad, 

la cuestión a lem ana y ru sa  y la de ja rán  re d u ­

cida den tro  de más ó ménos tiempo á  potencia 

de ú lt im o órden; pero siendo neu tra l,  puede 

agua rda r  los acontecimientos sin  em p eo ra r  por 
aho ra  más su situación financiera exponiéndose 

sin  ve r  probabilidades de levantarse de su pos­

trac ión  á a r ru in a rse  com ple tam en te ;  teniendo 

en  cuenta todo esto no es posible au g u ra r  fe­

liz éxito á  la entrevista de Saiztbourgo.

F ranc ia  ha gestionado inú tilm ente  adem as p o r  

la constitución de un Zohverein en tos Estados 

del S ur  de Alemania á fin de que no form aran 

pa r te  del establecido en el Norte. No se  sabe to ­

davía si cuen ta  con la cooperacion de aquellos, 

algunos de cuyos Gobiernos nadie ignora  que 

son adictos á los planes da Dismark. F ran c ia ,  po r  

consiguietita, se halla sola ó  á lo más con Dina­

m arca, de cuyo-aum ento dü ejército y  reform a 

de a rm am ento  apenas se ha dicho nada.

A! verse e l Gobierno francés, á  cousecuencia  

de su política en tan critica  s i tuación , ignora 

qué partido lom ar y ora raauda á P rusia  d e s p a ­
chos diplomáticos cuya existencia qu ie re  negar 

el M oniíor, ora  p ronuncia  discursos á  los com i­

sarios de la Exposición asegurando la  conserva- 
cien de la paz, ora  d irige 'á  loa Obispos católicos 

y á  los minis iros de lo i dem as cultos una c i r c u ­

la r  recordando la ocasion que ofrece la  fiesta de 

N uestra  Señora de la A sunción para d a r  gracias 

á Dios por la consolidacion de la paz y po r  el 

progreso cAaterial y  m oral, y de rogar por toda 

la fdinilía im perial,  ora  en fin aparecen en la 

Frattce  art icu los excitando al Gobierno á  que 

impongrt al de Rusia en  -el em préstito  que  va á 

levantar en P a r ís  condiciones favorables á la so­

luc ión pacifica du las cuestioneo politicas p e n ­

dientes.

1>KSPACH0S TEL^GIUlFICOS.

Rom-i, 9.— La R",ioa Mari* Teresa hs muerto.
Far{$, 9 (por la noche).—L is noticiai de Méjico 

dicen que el traidor López h i  silo  arrr.-ti.Jo pur 
abii’os coroetidos mientras fué oficÍBldnl Empera­
dor Miximiliano.

El general BscobeJose ha presentado como c a n ­
didato á !a presidencia.

Parig, 9,— El Emperador ha llegado á  Chalona.

Londres, 9.—Ayer se han veriflcado grandes 
meeiinys bajo la presideociaMel lord maif-', con ­
tra las eutuiendas propuestas por la (¡>mara al 
bul de reforma.

Ud despacho de Munich auuDCia que ei pre^i len ­
te del Consejo de foinistros austríaco Sr. de Beust, 
ha dad o 4 conocer al (labiiiets bivaro q i í  Au-tria 
iiii i-'ieiisa en manera alguna en formar alisüza con 
Ffü'icia. Austria, segon ia Jeclaraciou del coade 
de Beust, d'ínea el cumplimiento del tratado de 
í’rsga, pero no se aliara á la política agresiva de 
ningún Estado.

L j  Independenda belga asegura que el habe-r 
HBctiaüo el Gobierno ilaliapo á su representaiite en 
París Sr. Nigra, es porque este se negó, ó al me­
nos hizo observacioíies al Gabinete de Fioteucía

antes de eutregar si Gobierno imperial una nota 
sgrefiva del Sr. Rattazzí sobre la  misión del gene­
ral UuttiOnt á Roma y sobre la presencia de un b u ­
que francés en las aguas de Civita Vecchia, donde 
se encontraba ya un crucero italiano.

Dice el Memorial Diplomritii^o que el Emperador 
Napoleon, sio perjuicio de dejar paca m&s adelan­
te el dfivolvtr las vb itasque  le han hecho diversos 
Soberanos con motivo de la Eiposicioo universal, 
ha manifestado deseos d ' tener uüh eotrevist» con 
el Rrx Guillermo de Priisi* L  Epor/ue dice que, 
sfguu BUS informes, es por el couirario el Rey 
Guillermo quien ha teuido el proyecto de íovitar 
al Emperador Napoleon.

Las sesiones del Consejo federal empezarán en 
Berlín el 15 de Agosto, bajo la presidencia del con­
de de Bismark.

Las elecciones generales para el nuevo P a r la ­
mento de la Alemania del Norte tendrán lugar el 
27 de Agosto.

Rusia ha dirigido uu memorándum  i  las Poten­
cias europeas proponiendo una serie de reformas 
radicales en el Imperio tu rco ,  agrupando las po*' 
blaciones de manera que prepondere el elemento 
slavoó griego, y preparándose asi e l camino para 
CoDstauliDopIa.

Al propio tiempo dieen de los Estados Unidos 
que la Camara de 'representaates ha mauiftstado 
sus simpatiss por la causa de los cretenses , y  lo 
que es más grave, eocargado a la comísion de Ne­
gocios exteriores la preseiitacion de un luforois 
só b re la s  medios d'' prestar auxilios á la in s u r ­
rección de ios pueblos cristianos en el Oriente de 
lüur rpa. Esta iogetencia en los asuntos del autiguo 
contineate co e s u o  hecho aislado; (*s una conse­
cuencia natural de la alianza im^o americana; está 
rnlacionadii cou el envío de una colonia yaokeeá  
Palestina, con la permanci>cía couatunte de dos 
escuadras eu los puertos de E u ropa , y  con otros 
muciios detalles entre los que descuella la en tre ­
vista en Crimea del Emperador de Rusia con un 
distinguido general de aquella república.

Por la dignidad de canciller federal á que ha 
sido elevado Mr. Bismark, queda el ministro p r u ­
siano coastiluido en el liaico v verdi laro poder 
ejecutiva de la Confederaciou. El es el que Qom 
bca los funciouarins federales, los cuales prestan 
juramento eusus manos; el que presenta las p ro ­
posiciones del Consejo federal al Reichstag; e tq u e  
promulga las leyes federales; el qae cuida úe que 
sean ejecutadas por los Estados federales y los fuo • 
clonarlos, y  el que esta encarg'ido de todo lo que 
le remite la prjnidtíiicií bajo el título de Dirección 
superior de los asuntos comunes de la Coof-ede- 
raciofi. De cofwguietilc, el decieto que nombra 
canciller i  Mr. de Bismark, no sirve en re.iiidad 
m asque para legalizar la situación que este bom- 
b r í  de Estado venia ocupando de hecho, y para dac 
á i:"-s situación una sanción oficial. Mr. de BiAinark 
pos-ie .un titulo honorífico ma»; pero no podría de­
cirlo precisamente que se haya aumeutado su 
poder.

Dicese que el E-iiperadot Ndpuleon insiste en 
provocar para (ílSchleswig una  c >nferenc'a atiAlo- 
ga á la  de Lóndres, y  que leva adelante esta idea 
á pesar dé la  repugnancia manifi<rsta de la Prusia.

Gi Gobierno ii.glés , sin embargo, se opone, se- 
gdu parece, á tomar parteen  este negocio.

mentó de Chalons. S. M., de grande uniforme, lle­
gó á la estación del E^te minutos ¿mes de la hora 
seAalada para ta partida, deteniéndose en el S d lo n  

decorado al efecto. La Emoeratnz, el Príncipe Im ­
perial, el Rey de Portugal, el R ív de Suecia, los 
Principes de Hohenzollern y  de Prusia, Mr. Ibuss- 
n m f e  Mr. Pletri, el g«GeraI Fleury, el docbjr Ba- 
roiT larrev y gran rúm ero  de ofli-iateg Renerales 
acompasaban 3 .S. M. 1 , que al despedirsi^ abrazó 
di Rey de Portugal y al de Suecia, así como al 
Príncipe Imperial.

Según noticias de Londres fecha 8, en el banque­
ta  diii lord corregidor celebrado el dia anterior, 
contestando el embajador d'j Ru^ia en nombre del 
Cu'^fpo diplomático al brindis dedicado al mismo, 
manifestó la esperanza que abriga en el sosteni­
miento d« la paz. Lord Uerby i  su vsz dijo que lii- 
g'.iitfrra disea la paz sobie todo, y  Mr. Uisrasli 
piODunció u:< dií'CQiáo ¡¡obre la reforma.

Anuncia ia Correspondencia provincial de 0=!r- 
lín que el RoydR Prusia d e j i r j  muy pronto i  Ecus 
psra tom ar los baños de mar. Al mismo tiem)‘<i el 
coade de Bismaik volverá i  Berliu.

El dia 9 del corriente, S la uua de la tarde, salió 
de Paris el Emperador Napoleon para el campa-

Sin que haya fundamerito para atribuir particu­
lar siguíQuacioQ U reuniou ca»ual da persnn;<g’ s 
políticos que se verifica en Carimbad, .es de notar 
sia embargo, dice h  Pairie, que allí estarán al 
mi^mo tiempo el mitiistro de Estado fraucé? oiou- 
sieiir Rouher, los ministros ile. P ru íia  y  A'iítria 
conde de Bi.'mark y barón de Reust, y  quiza mon- 
sieur de Mousti>*r, mídistro de Negocios extranje­
ros, que irá á Carisbad antea de presidir el Consejo 
general de Doubs 

La coincidencia de permanecsr en el mencionado 
punto los diplomiticos y  b m b r e s  de Estado que 
hemos citado, aOsde la Patrie, da ¡ug^r natural- 
mente á tinoúmero de comentarios, r^“p«cto de i es 
cuales exige la prudencia estar prevenido.

Con fecha 5 de Agosto escriben de Florencia:

<llemos llegado ya al punto difícil del trayecto 
politico descrito por el Sr. R^tiazzi, es decir, á la 
repartición de los d-espojos. Los movimientos ga- 
ribaUinos i.o lu u  quedado más que susps'ididos, 
y G iribildi permanece en su puesto para empreu- 
decios a la primera ocasioo.

Los recelos coucebidus coa respecto á Francia

Sarecen también desvanecidos, merced í  la in .  
uftiicía bienhechora , de algunas esplicaciones 

traídas por el Sr. Nigra y ace[itadis de buen 
ó mal grado por el Gabinete, A-i es '(ue. el atití- 
guo discípulo d«l conde de Gavuur regresará en 
breve á su destino, i  pesar del deseo que tenia la 
izquierda da enviar en su lugar á uno de los su 
yos, tal vez al Sr. Murdini, que ha dé hacer sus 
ensayos en díplomscia.

Pero ¿es esto decir que todo queda arreglado? La 
izquierda ba ayudado ba^ta ahora al Sr. R ittazzí 
¿  sacar las caNtailas d>í la lU'obre; ella ha c.iütri- 
buido 1 dispersar y  derrotar á  la derecha; pero ha 
llegado el momento de poserss d‘! acuerdo. Hé 
aqui los detallen;

Et Sr. Crispí ha ambicionado siempre la  cartera 
del interior, y  la ha puesto por condicton de.su in ­
greso en elGjbineta d í l S r  Rattazzi. Piiro el wfior 
R ittazzl presenta ahom dificultades, pues se !• h  * 
dicho algo que le ha puesto sobre aviío.

Elsefior Crispi en >!Í ministerio de¡ interior po 
dna  niU) bien dignificar un rompimiento coa la 
Francia, pues Cri?pi y  Gsribaldi morchan á un 
raisrno objeto, á  sacar de Ruma al Papa y esta­
blecer eu eí Capitolio ui.as Constituyentes. ¿Sabe 
usted cómo se las ha arreglado el Sr. Ratazzi para 
vencer las dificultades'^ Ha ofrecido al Sr. Crispi 
!a cartera de Hacienda que este h i  rehusado. De 
ahí ha venido un principio d»i mnl hum or que se 
trata de eticubrir, pero que está latente bajo l-is 
ceriizas de las deferencias.

Rehusando el Sr. Cri'^pi. es casi i^if-rto que nin­
gún bomt)re importante de l-\ izquierda e r i t r i r i  en 
el ministerio. Y por ‘-sto se ha. Uicho que el sefior 
Ratazzí dejará la cartera del Interior en manos de 
un amigo suyo, el Sr. Cnpriolo, que fue su secreta­
rio general en la épnca de A^nrooionte.

En tal caso, un ct-erapieailo por pI Austria en 
la  administración de la L-iisbarlia, el Sr. Cappe- 
ll^ri delta Colomba, se encargará de la cartera de 
Hacienda, y  el Sr. Ratazzí se enwríiar.l ftiresta* 
mente del ministerio dpR"lsciones e itrar jeras .

E 4a  combinación no esta deOnítivcmente aco r ­
dada, pero tiene probabilidades, si la izqu erda in ­
siste en queriT el ministsrio dt’l Ii^t-rior que el 
Sr. Ratazzi no puede ditrle. Asi es que los periódi­
cos que üa:,tabdii victoria no hi mochos día;», han 
baja lo  de touo y cantan en faiscle: balbucean, h a ­
cen ris'.prvas; pero se ve qué no es t in ’ seguros del 
resultüdo,

So'i justificados los temores del Sr. Ratazzí que 
quiere c m-ervar el podar <•! mayor tiempo posible. 
En Napntei los modfirados sílieron cnmpt'tam^inte
V. . t i lo -  eti las elicciones para cargos oiunicipa- 
Ics; fae.ion elegidos tolos lo-< candidatos dem ócra­
tas y  quediirou eliminados todos los autiguos am i­
gos del prefecto, piro^j p^^ar de haber i>ido reís*
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Luego q ue  la noche  hubo  extendido su m a n ­
to de tinieblas sobre la  tierra . Amurro m archó  
4 BU palacio. Dos de su s  c lientes y  el sábio Re- 
lógenes quedaron  al cuidado del enfermo.

A  la m añana  siguienle ios dolores de laii h e ­
r idas hab ían  cedido m ucho, y e l j ó v e n  se en ­
contraba m u y  mejorado.

Clamia estaba en tre ten ida  e n  hacer hilas, 
m ientras  que  su m adre  p repa raba  los liálsamos 
y  todo lo necesario.

Las m iradas de Sílio no se separaban u n  p u n ­
to del dulce y bello sem blante  d e  la hija d e  P au ­
lo. Sentía cierta irresislible  a tracc ión  háeia 
aquella n iña  cándida y p u ra ,  en  la cual adver­
tía u n a  modestia y  sencillez desconocídasije  
todas las be ldades q u e  bahía vis to  an te r io r ­
mente. Parecíale que  pertenecía  á  otra socie­
dad  dis tinta  de aquella , que  hasta en tonces  le 
habia rodeado.

En las tímidas m iradas de la doncella, en su 
adem an sum iso y uoble al mismo tiempo, y  en 
su s  cortas y  m odestas f raw s ,  veía e l hijo  de 
Amurio Marcio alga extraordinario , q u e  la po­
n ía  á u n a  inm ensa  d is tancia de aquellas m uje ­
res, que  e n  Grecia  bailaban alrededor de los 
a ltares de V énus ó de J u n o ,  q u e  en  Roma 
aplaudían desde las g radas del anfiteatro de 
Tilo el valor de los gladiadores, y  que  en Es­
paña en tonaban  los h ím uos sagrados en los 
Umplos de H ércules y  Apolo. Por eso eujpeza-
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ba á com prender  que  aun  le  era  posible amar, 
y que encontraba  ai fin una  m u je r  digna de su 
corazon.

Los solícitos cuidados, que  la familia de Pau­
lo le prodigaba con tanto desin terés, le  llena­
b an  de Sílio de afecto y gratitud.

Hablando con Cira supo  por boca de esta, 
q ue  tan to  ella como su esposo y su s  hijos pro­
fesaban el cristianismo, y  en tonces  pudo  ad­
m i r a r  en  la prác tica  las máxiiims d e  aquella 
sublim e religión, que  hab ían  conmovido su  al­
m a e n  los sub te rráneos  de las orillas del Anas.

Obligado á p resenciar las escenas domésticas 
de la casa d e  Paulo, tuvo ocasion d e  com parar 
la sencillez lie costum bres de aquella familia, 
la  nobleza d e  todas sus acciones, el respeto  de 
Lelío, .y-su herm ana  á  su s  padres, el t ie rno  ca­
r iño  de estos para con aquellos, I4  dignidad de 
las m ujeres  y  el p ro fundo  y  sincero am o r  tr i­
butado al Dios do cielos y  tierra , cou las cos­
tu m b res  libres, la conduc ta  lijera, la ir reve ­
rencia  filial, el ahdiidoito pa terno , la  frivolidad 
femenil y  la ii id iíarencia  religiosa, q u e  había 
visto en las familias conocidas que  profesaban 
el politeísmo.

Entonces sentía  la tir  tranqu ilam en te  su  co­
razon, porque com prendía al lin  que  aun  que ­
daba para .é l  felicidad en  la vida; y  su alma se 
abría á la  esperanza, cuando  tra s  la  degradada
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Todo fué ejectilado en u n  momento.
La casa de Paulo fué invadida po r  g ran  nií- 

m ero  do gente, á  q u ien  la bolla presencia  y  el 
rico traje  del júven habían p icado v ivam ente 
la curiosidad.

Uno de los que  se acercaron ai herido  ex ­

clamó:
— ¡Es Sílio, el hijo de Amurio Marciol
y  corr ió  á  llever la noticia.
Satisfecha u n  lanío su curiosidad, todus se 

fueron  retirando.
Solam ente quedaron  á  la cabecera del h e r i ­

do Cira y  Cíamia.
Gracias á los cuidados de estas, Silío recobró 

bien pron to  el conocimiento.
Sus ojos, al ab rirse ,  se fijaron en  el beüo  

sem blante  de Clamia, pálido p o r  el (e rror é in ­
móvil po r  la ansiedad.

E l hijo de Amurio Marcio dudó  un  mom ento 
de q u e  fuese realidad lo que  se p resen taba  an te  
su v is ta , .creyéndolo  Iodo ofuscación d e  su 
m ente. La voz de Cira , q u e  le interrogaba 
acerca de su  estado , le hizo sa l ir  de su a r r o ­
bamiento.

Cuando se convenció de que  no e ra  una  Hu- 
síon de SU fantasía lo que  alrededor pa.saha, 
quiso recordar  vagamente h ab er  visto en  otra 
p a r t e e l  sem blante  de aquellas dos mujere.s. 
T rató d e  esc la recer su s  recuerdos, pero no le 
fué posible.

«U O  HABCIO. i
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vado este fu nc ionaño , d o  se han modificado laa 
d is p o s ic io D e s  del partido extremo 7 el Gobieroo 
tiene que tolerar eo Ñápales ana admiaistracioa 
quf!  u  u j t a  a  las penotias honradas.

El Sr. Katazzi d o  es de los que cierran los ojos 
aote el peligro que les amenaza. £ □  M iU ael m u ­
nicipio se halla igualmeate desconcertado por ca- 
ercer de buenos administradores prestar hostigado 
por uüa prensa osada j  demoledora. El mal se g e ­
neraliza , se  v é , se c o n f ie sa  ,  j  s i  d o  s e  to m a  u n a  
r es o lu c io D ,  el Gobierno se r í  muy pronto im poten­
te  p a r a  contenerlo.

Si i  estas causas permsneotes 7  generales de 
malestar y  agitación se agrega la  enfermedad fe­
bril de Rooaa, comprenderá Vd. que eladyeoimien- 
to d e  la izquierda al poder se r i  el golpe mas m or­
tal que pueda recibir la unidad italiana, porque, 
como he dicho antes, equivaldri i  la oi^upacion da 
Roma por la reTolucioo y  el rompimiento con 
Francia. Asi, pues, el Sr. R^ttazzi vacila, trata 
da evitar el peligro disfrazándolo, 7  no qaiere 
rom per con los moderados, pero tampoco tiene va> 
lor para ponerse de acuerdo con ellos. Ea medio 
de esta vacilación, espera encontrar un momento 
de tregua parn llevar á cabo ante' todo la operacion 
financiera sobre los bienes del Clero, es el eje 
de su política interior. Pero hasta para esto nece­
sita de la izquierda, porque no se quiere, 7  ta l vez
00 se puede ya, recurrir á  los banqueros extran­
jeros.

En el Seoado empiezan á manifestarse síntomas 
de oposicioo; se reúnen todas las fuerzas para ob­
tener una fatal victoria, y  creo que se C 0 D S | g u i r i .  

Los ánimos están tan cansados y aburridos que to ­
do puede intentarse impunemente.

Una carta de París que publica el Corritre  lío- 
itano, asegura que el Bmperador Napoleon manifes­
tará pronto en uo discurso ó por medio de an m a ­
nifiesto su opinion sobre las principales cuestiones 
políticas pendientes en el interior y  en el exterior.
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V.

EKSPUESTAi.

Quien haya leido con reñexioQ y ju s to  cri te r io  

la  his toria  de la E dad  Media ó haya prestado al« 

guna atención á  las indicaciones que  dejamos 

hechas rh los artícu los an te r io res ,  fácilmente 

com prenderá  que  la  Iglesia, y  con  especialidad 

los Papas, necesitaron te n e r  u n a  representación  

super io r  y e jercer incontrastable  influencia para  

acom eter  con  esperanza de éxito las grandes 

obras  que llevaron  á cabo. Sin esto ¿cómo hu ­

b ie ran  podido enviar sus em bajadores á  los R e ­

yes de In g la te r ra ,  á  los señores  de G erm ania y 

hasU  a l tem ib leG eng inkans  de la g ran  Tartaria? 

S in esto , ¿cómo h u b ie ran  podido con tener  á loi 

poderosos feudales, á  los Reyes y á  los mismos 

E m peradores,  defender la  ju s t ic ia  y  los d e re ­

chos de los pueblos y de los pobres ,  am eoudo 

con crueldad y hasta  con d esdea  pisoteados? 

Asi se les ve tan  celosos de aquella  autoridad, 

n o  obstan te  que  e ra  p a ra  ellos u n a  carga muy 

pesada, po r  eso consienten en que se aum ente  

cuando las c ircunstancias  la favorecen porque 

ven que cuanto  mayor_ sea, pueden  ob ra r  con 

más libertad y eficacia en b ien  de la civilización 

y de la justic ia .

Los Papas, hom bres  casi todos que  en su  j u ­

ventud habían renunciado com pletam ente  al 

m undo y lloraban  despues po r  la soledad p e rd i ­

da, defendiendo los derechos d e  la  S anta  Sede 

culi hl valor y solicitud que  com o delito le  les 

echa  e n c a ra ,  nos parecen  sem ejan tes  á un padre 

anciano que po r  am or á su s  hijos adm ite  sobre 

stiü hom bros  la pesada carga que rep resen ta  su 

dote , sin quejarse ,  an te s  con alegría, auncuando  

parece  h a  do aplastar le  debajo de su  peso.

Los Papas defendiendo la ju s lio íay  condenan­

do los abusos aun  á pesar (como e ra  natura l)  de 

los que  los com etían , nos hacen  el efecto de un 

hom bre  bu eno  y respe tado  que  sale de su  re tiro  

a poner en paz á los vecinos, dando la  razón ah

que  la tiane, u n as  veces llamado po r  lo» con ­

tendientes mal avenidos, y  o tra s  llevado sola­

m en te  de su celo.

Mas nu todos los juzgan  de esta m a n e ra .  Los 

que  desprecian á la Edad media como época so ­

lam ente  de ronfusion y de tin ieblas, acriminan 

á los Papas por los estueivos que  p><ra a lu m ­

bra r la  hicieron. Los que  suelen p in ta r  al feuda­

lismo con mas negros colores de los que <n re a ­

lidad m erece, no viendo en cada cantillo sino 

una sentina de crím enes y de violencias, y en 

cada castellano ünicament'* un déspota sin m o ­

ra l  y  s in  conciencia , cptisuran á  los Papas el 

haber hecho  resonar  hasta  en medio de las n e ­

fandas orgias, la voz de la jus tic ia  u ltra jada  y la 

trom pe ta  del ju icio . Los que claman con tra  las 

penas aflictivas y so b re  todo con tra  la m ue rte ,  

tienen  valor para ac u ía r  á  los Pdpas, porque á 

m uchos a r rancaban  del c r im en  f o r  medio de 

indulgencias. Los que  trabajan  paladina ó tra i- 

doram ente para m e rm a r  las a tribuciones d é lo s  

que gobie rnan , rep rueban  á los Papas el no  h a ­

berse sujetad» á los cap richos de los Gobiernos 

de aquella época. No falta qu ien  les acusa de no 

haber abolido la esclavitud en América, en d o n ­

de m erced al esp iri to  m oderno no han  podido, 

y al m ism o tiempo les censura  por haberla abo ­

lido en  Europa, en donde m erced  al espíritu  

cristiano pud ie ron  h a c v lo .

Acaso en n inguna o tra  cuestión  com o en esta 

se manifiesta la  verdad  de aquel texto; I fen ti ta  

est in iq u i ta s s ib i ,  es decir, que  todos los que  se 

aparten  d e  la verdad, caen en lam entable  y 

vergonzosa contradicción .

Algunos escr ito res  p rotestantes y tam bién  

ciertos escritores católicos, cuya piedad no envi< 

diamos, menos h ipócritas que  los p rim eros, se 

declaran ab ie r tam en te  con tra  los P a p a iy  la con ­

ducta general de la Ig lesia  en la E dad  media; 

apoyando sus declam aciones en  varios datos y 

hechos concre tos . ¡Qué lástima dan  estos hom ­

bres que  se tienen  po r  doctos, afanados en  bus* 

car en una his toria d e  mil años, una docena de 

h ech o sq u e  se p res ten  á  una in te rp re tac ió n  sos­

pechosa; em peñados en  h a l la r  a lgunas fallas de 

perfil en  ese g ran  c u a d r o . a lgus descuido de 

acentos en  esa inm ensa  epopeya! Parécense al 

n iño que  con taba  las m anchas  del sol para  hacer 

c re e r  que no a lum bra .

Que los Papas adqu ir ie ron  una  g rande  in ­

fluencia , q a e  se  mezclaron en  las contiendas

en tre  las pueblos y  los R eyes...... es c i e r to , y

¡ay de la E u ro p a  si así no hubiese sucedido. La 

his toria de los Papas es tan p u ra  y ten ajustada  

á los p rincip ios .de ju s tic ia ,  que no tien? que 

ocu ltar  n a d a ;  los que  la  c r i t i c a n ,  son qu íe n as  

tienen  necesidad de desfigurarla , creando  fan­

tasmas im aginarios para  fácilm ente co r ta r le s  la 

cabeza. Gomparemoi) con U  his to ria  falsa la  his­

toria  verdadera.
P a ra  p re sen ta r  m as d e  relieve el espíritu 

poco cristiano que p re tenden  an im aba  á les 

Papas am biciosos  d e  la segunda época , p in tan  

an tes  con fI>tridos colores e l  desprendim ien to  y 

la caridad de los p redecesores,  pa ra  que aparez ­

can dos cuadro id is t io tos ,  n n o d e  luzy  otro de t i ­

n ieblas, en  lo  que la  h is to r ia  p resen ta  u n  solo 

cuadro , pintado con  las m ism as tin tas .  E n  otro 

art icu lo  hem os copiado l a s p a l a b r a s d # ^ .  Aguir- 

r e ,  en  las cuales aparece  el Clero con una  a u re o ­

la  de g loria , hasta  llegar á  aquel P b ro  de que 

prom etim os o cu p arn o s  m á s  adelante.

E n  aquella p r im era  época de'Ias invasiones, en 

que  los rom anos  no ten ían  haciendas n i dom i­

nio porque les habían abandonado, n i tampoco 

los tenian los bá rbaros , no fijados en  n ingún  jiun- 

to todavía, los Papas y la Iglesia carecían tam bién 

de propiedades; pero no po r  esto  estaba ador­

mecida ni descuidaba los n ^ o c i o s  tem porales en 

cuanto se referían á l a  moralidad y á la  ju s tic ia  

y a l bien es ta r  com ún de los pueblos. Ya antes 

San Ambrosio habla ne>r=iAo la en trada  al tem ­

plo de Milán al E m perador  Teodosio por u n  h e ­

cha que  niies'.ros politicos considerarían  como 

propio de la autoridad civil. Cuando á la a p ro ­

ximación de Genserico el E m perado r Máximo 

huyó de la ciudad, San León se encargó del m a n ­

do, sacando todo el partido posible de las dis* 

posiciones del bárbaro  vencedor. San Gregorio 

envió u n  gobernador á Nepi y u n  tr ibuno  á N á ;  

poles p a ra  custodiar estas poblaciones abando ­

nadas, y  désde Roma daba instrucciones m i l i ­

ta res  al Obispo de T errac ina  para salvar la ciu ­

dad, m andándole qüe á nadie eximiese de la 

obligación de dar guardia en las m urallas ,  y  él 

mism o p in ta  con m ucha gracia en ana  d esús  ca r ­

tas las m uchas y heterogeneas atenciones con 

que los pueblos ab rum aban  á  sus Pastores  ecle­

siásticos, no encontrando  protección en otra  p a r ­

te : H oc  i n  loco, dice, quisqu is p a sto r  d ic ilu r ,  

euris  ex ler io r ib u s  g ra v i te r  obeupatur, i ta  u t 

scept in c e r tu m  s i l  u lr u m  pastoris  o ffto ium , a n  

te r re n ip re c e r is  agal.

Carecen, pues, de r a io n ,  los que para hab lar 

de los Papas que tuvieron  sefiorio tem pora l d i­

cen: <Pero en tre  esta aureo la  de gloria que  ce- 

>fiia la c iencia divina, em pezaron á trasm itirse  

•a lgunas de las costum bres de la época al C lero, 

>y cayó en los vicios que  dom inaban al pueblo ., .  

>Esta tendencia , m a lam ente  acreditada con la 

•p rác t ica ,  produjo  los cljoques llamados luchas 

>del Papado y el Im perio ,  en  la que  [os represen- 

• ta n te s  de la  ins ti tución d iv íns, preciso es decir- 

alo, aparecen  im pregnados de una am bición y 

•codicia p u ram en te  hum ana, hasta el pun to  de 

•proclam arse  po r  e l Clero el principio absoluto 

<>deque todaau to ridad  em anaba  del que la había 

•recib ido d irec tam ente  de Dios; cuya doctrina 

«había de producir  el consiguiente deseo de in- 

•m iscu irse  en toda clase de asun tos, e tc .»  Asi 

habla el a rt icu lis ta  de L a  R efo rm a ,  en lo  cual no 

hay una pa lab ra  de verdad, despreciando excep ­

ciones indignas de tom arse  en cuenta  en tan 

larga serie  de personajes dis tinguidos que  c u m ­

plieron maravillosamente los deberes caritativos 

del altísimo cargo que  desem peñaban.

Los Papas y la Iglesia en genera l ,  á  quienes 

hem os visto salvar á los pueblos mezclándose 

saludablem ente en sus asuntos, siguieron en la 

segunda época de la E dad  Medía la misma po lí ­

tica  seguida en la  p rim era . Cambiada la  condi­

ción social, la Iglesia cambió e l m odo  de hacer 

el b ie n ,  pero  guiándose siem pre  p o r  los mismos 

principios y aspirando á  un mism o objeto. C uan ­

do , fugitivos d e  una  á o tra  pa r te  los rom anos y 

los bá rba ro s  no establecidos todavía, e l respeto 

que  d á  la  p ropiedad había desaparecido, los 

Pontífices se p resen taban  á in t im ar la ley divina 

á los bá rbaros , apoyados solamente en  su b ácu ­

lo pastoral; cuando  log conquistadores, medio 

civiUzadas medio bárbaros  aun ,  se hubie ron r e ­

part ido  la  t ie r ra  y  e l señorío , fué conveniente 

q ue  los Papas pudiesen hablarles como señores, 

y Dios dispuso que  lo fuesen.. N ingún señorío 

m ás legitimo que  el de los Papas: ni la ambición 

n i la violencia tiivieron parte  en su formación. 

L a  Providencia , que po r  medios suaves y po d e ­

rosos llévalas: co^^as á sn fin, las ordenó de m a ­

nera  que  po r  .-‘u  curso  regu la r  y pacifico se  cons- 

titú'yese tan  p ron to  como los otros seflorfos, el 

señorío  tem pora l de la Santa Sede.

Acaso o tro  dia  tra tem os de propósito  y con 

m ás  am plitud  del origen de este poder tan  com ­

batido en  la  actualidad; por hoy nos basta hacer 

observar,  cómo al pasar el torbellino de la tem- 

pesVad y serenado el c ie lo ,  m ien tras  los jefes 

conquistadores buscaban tierra  en donde en a r ­

bolar su  bandera  y clavar su escudo, el Pa­

pa se encon tró  ^eñllr na tura l y legitimo de 

las tie rra»  que  con su valor y con g rau  henelicio 

d e  los pueblos habia logrado salvar de la des­

trucción . L ien  lejos en tonces  de te n e r  que in ­

t r ig a r  ni c o m b a ti r  para eníancliar los limiten de 

aquel do m in io ,  debian hacerse  violencia á  sí 

mismo» para no acceder á las súplicas de ¡os 

pueb los q u e .  tend iendo  sus brazos suplicantes 

hacia Roma , le pedían que los aceptase po r  s u ­

yos, pára no se r  pa r te  del ho tin  de los conquis- 

tadoresr

Estos, tom ado el gusto a la propiedad y al 

señorío , in ten ta ron  m ás de una vez a r reb a ta r  

los de la Ig le s ia ; no acostumbrados á gobernar  

con sujeción a otra ley q u e s u  voluntad, sentían 

herido  su orgullo  a! escuchar  las reprensiones 

de la Ig les ia ,  y  p retendieron gobernarla  y lim i­

t a r  e l Evangelio. De ahí la lucha en tre  la  Iglesia 

y el Im perio  , en que aquella defendía sus de­

rechos ju n tam e n te  con los de los p u e b lo s ,  y 

este apoyaba sus pretensiones en la fuerza ni 

más n i ménos que en tiempo de la conquista . 

No fueron  uno ,  dos ni t r e s  Papas ,  fueron  cuan ­

tos se  vieron atacados los que  defendieron sus 

d om in io s , y con ellos la ju s t i c i a , la  moral y  la 

civilización verdadera. Dos pruebas vam os á ind i­

c a r  de q u e e n  aquellas luchas los Papas se  guiaban 

p o r  miras elevadas. La p rim era , que  tuvieron 

genera lm en te  á su favor e l voto de los pueblos 

oprimidos; s e g u n d a , que  hablaron con igual te - 

son cuando  las c ircunstancias lo exigieron, á  los 

E m perado res  que  les apoyaban que  á los que les 

combatían. Podríam os añad ir  aun ,  am pliando lo 

que hem os indicado al p r in c ip io ,  que m uchos 

de aquellos Papas ,  acusados de ambiciosos, son 

santos venerados en los a ltares  de ia Iglesia ca- 

tóhca, es d e c i r ,  declarados solem nem ente  h o m ­

bres de virtud h e ró ic a , lo que po r  cierto  no 

sucedería si como se d ic e , la am bición hubiese 

m anchado su alma,

¡Y que  bu en  uso hicieron de este poder! £1 

uso para  e l cual lo  acep ta ron  ydelendieron : e n ­

señar la  verdad  en  todo o rden  d e  ideas, com ba­

t i r  e l e r ro r  en todas sus t r in ch e ra s ,  ensalzar la 

v ir tud , d ep r im ir  el vicio, acos tum bra r  al mun> 

' do á considerar á todos los hom bres  como h e r ­

m anos, iguales ante Dios, que  no hace  distin­

c ión de personas, y po r  consiguiente an te  la 

ley, p one r  la fuerza del derecho  sobre  el d e re ­

cho de la  fuerza, p ro teg e r  las ciencias y las a r ­

tes ,  salvar la  civilización y la E u ro p a  de la 

b a rb a r ie  del N orte  y  de la  b a rb a r ie  m u su l ­

mana.

Asi com o n o  ha habido poder n i  influencia 

más puros en su  origen y m as  legítimos que  el 

poder é influencia de la iglesia y de los Papas, 

tampoco los hubo  más provechosos n i en mejor 

objeto empleados.

P e ro  se-dice: los Papas se  hic ieron super io ­

re s  á  losReyeí-, disponiendo á  su  an to jo  de ce ­

tros y coronas: esta es la  acusación principal y 

el c a rgo  más te rrib le .  L a  R efo rm a , formu-

larln en toda regla, ha^la cita el DicíalKS P ap(e, 

que pocos de sus lectores sabrán  en qué con* 

siste; nosotros, Dios mediante , se lo d iremos á 

los iinestrus en el art icu lo  siguiente.

F r a n c i í̂co d e  .4 c in L iR ,

L a  E p o ca  siguiendo las huellab de la F rance  

se  congratu la  de la modificación que la Cámara 

dé los  L')re« ha introdiii^ido en la ley electoral 

inglesa, modificación eii cuya virtud es inevita ­

ble la representación de Un minorías eu lo s  P a r ­

lamentos,

T am bién nosotro.-< nos alegram os, porque de 

esla sue r te  ha veiiiilo a  reconocerse por nues ­

tros propios adversarias, que en los sistem as mo* 

dem os se sustituye  la verdadera y única base del 

derecho  con o tra  cosa variable de suyo y sujeta  

á innum erab les  contingencias.

Nos referim os á la ley de las A ayorías  que  

hasta ah o ra  ha pasado por base del derecho  en tre  

algunos políticos de nuestros días. De hoy e a  

m ás no podran proclam ar este principio que  ha 

recibido el golpe de gracia en  las Cámaras in ­

glesas. P o rque  ó nosotros no entendem os de es­

tas m a te r ia s ,  lo cual c iertam ente  n o  será nada 

extraño, según  la poca afición q u e á  ellas te n e ­

m os, ó  los lores ingleses acaban de p roc lam ar la 

ley de las m inorías ,  y de consiguiente h a n  tirado 

po r  los suelos la  base del derecho  m o d e r jo .

¥  la  razón es clara. F igúrese  L a  E p o c a  que 

Ing la te r ra ,  F ra n c ia  ú  o tro  país cualquiera que  

adopte la reto rm a inglesa procede de unas  e lec ­

ciones g e n e ra le s ; figúrese que  esas elecciones 

sean reñ idas ,  y  que po r  un conjunto de c i rcu n s ­

tancias fáciles de com prender  y no  m uy  diriciles 

de ex istir ,  la victoria de uno  d e  los partidos que 

se d ispu tan  el tr iun fo  penda de esos dis tritos 

donde se eligen á  la  vez más de dos diputados. 

Es eviden te  que  en este c a so ,  si las elecciones 

se hiciesen po r  e l sis tem a a n t ig u o , .serian los 

vencedores los que  contasen  con el m ayor n ú ­

m ero  de votos ; pero siguiendo la  reform a in ­

glesa t iene  la m inoría  segura la elección de c ie r ­

to  núm ero  de candidatos que altera  e l resultado 

general de las elecciones en favor del m enor 

n ú m e ro .

Y no se  nos diga que esto es difícil, porque 

sobra que sea posible para r e im o s  á boca llena 

de los reformistas ingleses que  em peñados en 

poner parches á su constituc ión , la  cual no es 

inviolable en España, acaban  de dec la ra r  in e ­

ficaz, insuficiente y hasta injusto el priocipio 

sin contradicción adoptado por los políticos m o ­

dernos.

De hoy en  mas pues, no reg irá  en  Ing la te rra  

la ley de las mayorías, ni tam poco la de las 

m inorías, reg irán  unas  veces la una  y o tra s  ve­

ces la o tra  según  las circunstancias, y  la base  del 

derecho  se rá  d e  consiguiente tan variable como 

estas lo son.

No hay duda de que  el sentido moral va ha­

ciendo adm ú'ables progresos en  e l  m undo . ¡Que 

e s traño  es que á  la vísta de esos progresos se 

queden  con un  palmo de boca ab ie rta ,  la  t r a n ­

ce de P arís  y L a  E p o c a  y  otros diarios liberales 

de Madrid!

Dice L a  E p o ca  tex tua lm en te  «que conoce po r  

las lecciones de la  historia y por la observación 

personal e l peligro de que  los ciudadanos sean 

ind iferentes á los asuntos públicos, y abdiquen 

toda partic ipación en ellos.»

-  3 6  -

Poco despues Amurio M arcio , seguido d e  un  
gfraii núm ero  de clientes y  esclavos, en lró  
desolado, y  corrió  bácia e l lecho  donde se h a ­
llaba su hijo.

— ¡Gracias á  los Dioses! exclamó, su  estado 
lio es tan grave como me habían  dicho.

Retúgeiies d e  Hispalis, sábio na tu ra lis ta  que  
había viajado largos años por el Orlente, y  que 
conocía las yerbas que  c u ra n  las enferm eda­
des, se adelan tó  entonces y ex.iminando las h e ­
ridas de Silio, no halló n inguna  de gravedad; 
•ii b ien aseguró, que  la del muslo exigía m ucho  
i^uidado, para  que  e l jó v e n  no  quedase  reseo- 
lido del golpe.

Amurio quiso saber el suceso con  todos sus 
pormenores.

Cira se lo refirió, cual lo habia oído de boca 
J e  su  hija.

El padre de Silio pareció v is iblemente inco ­
modado al e scuchar  el relato  de la esposa de 
Paulo.

— iQuó locural— exclamó;—exponer su  vida 
de esa m anera  y  po r  tal motivo!

El sem blante del joven  expresó cierta con-  
tr,iriedad al escuchar  las palabras de su  padre,

Amurio Marcio dió la ó rden  de d isponer  todo 
lo necesario para  t ra s lada r  á Silio á su  p a ­
lacio.

Al e scuchar  esta ó rden  el beilo sem blante de 
Clamia sa cubrió  d e  tristeza. La cándida « ino-

—  4 1  —

Poeo despues, Silio, llevado en  hom bros por 
los esclavos d e  su  padre, y seguido de este y 
Retógenes, abandonó  aquella casa, y  se e n c a ­
m inaron  todos bácia el ps^lacio de Amurio.

—  -40 —

.«ociedad pagana, adivinaba una  sociedad mas 
I^rfecta , que habia de tener po r  firme base la 
familia cristiana y po r  sólidos cimientos ¡a Re­
ligión del Crucificado.

Llego, po r  úllimo, u n  dia en  que  Silio iiu 
pudo ocultar al sábio Relógenes que  se hallaba 
en  estado de se r  trasladado al palacio de su 
padre.

E nte rado  d e  ello Amurio Marcio, dispuso 
que la traslación se verificase en  seguida , y 
al mismo tiempo m andó  ofrecer sacrificios á 
Apolo y  á Esculapio.

Silio se despidió de la familia de Albelálico, 
prom etiéndoles volver á  verlos, no b ieu  estu­
viese restablecido.

Clamia apenas  pudo  con tene r  sus lágrimas, 
y  ún icam en te  la prom esa del jóven  fué bastan ­
te  para d ism inu ir  su tristeza.

Agradecido Amurio á los servicios q u e  P a u ­
lo y  su  ramilia hab ían  pres tado  á su hijo, trató 
en  vano de hacerles  adm itir  algún presente: 
ellos se res is t ie ron  á su s  ruegos,

—Si qu ie res  recom pensarnos con algo, dijo 
el anciano  Albelático, no nos aflijas obligándo­
nos á recibir u n  premio, que  n i deseamos ni 
merecemos.

Amurio les ofreció en tónces  su  amistad.
—La acep tam o s , repuso  el padre  d e  Cla­

mia , y  te prom etem os co rre sponder  á ella.

—  57 —

cente n iña  creia que  nadie como ella habia de 
cu ida r  al generoso jóven, y sentía  que  le sepa­
rasen de su lado. Ella hub ie ra  querido  recom­
pensarle con u n a  asidua asistencia la noble 
acción que  habia e jecutado an te  su  vista.

Dispuesto tado para  la traslación de Silio á  la 
casa pa terna , se trató de levan tar á  este pa^^^ 
colocarlo en  la  camilla; pero padecía tanto, se­
g ú n  dijo, a l sen t ir  e l m eno r movimiento, que  
el sabio Kelógenes opinó que  lo m as convenien ­
te e ra  que  perm aneciese allí hasta  que  la  h in ­
chazón  que  babia sobrevenido al muslo se dis­
m inuyese, y  lo s  dolores se calmasen.

A murio ofreció en tonces á  Cira u n a  grau  
cantidad  de d inero , si consen tía  que  Silio con­
t inua ra  en  aquella casa, basta tanto que  p u ­
diese se r  conducido á  la suya.

La esposa d e  Albelático le contestó;
—No es preciso que  dés recom pensa  po r  lo 

que en  noso tros no e s  mas que  uu  deber.
£1 jefe de los Marcios adm iró aquel lenguaje 

á que  estaba m u y  poco acostum brado.
Se convino, pues, en que  el herido conti­

nuarla  en  aquella casa hasta  tanto que  tuviese 
a lgún  alivio. Ante esta  noticia los ojos de Cla­
mia bri lla ron  de alegría.

Al caer  la ta rde  llegaron Paulo y su  hijo. El 
v irtuoso v a rou  cuando  supo lo q u e  habia pa­
sado, aprobó en  todo 1a  conduc ía  de su es­
posa.

Ayuntamiento de Madrid
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Hé aqui u a a  observación liberal que  vale un  

mundo.

E i  c laro , desde que  el zapatero se l im ite  á 

h a c e r  zapalos, e l  sa s tre  levitas j  el propietario 

á  cu idar de su hacienda, ¿qué se rá  del periodis­

mo erigido po r  obra y gracia d e  sí propio en 

m aestro  y d irec to r  polillco de zapateros, sa s tre s  

y  propietarios?

E n  tiempos antiguos la ciencia de Gobierno 

e ra  m an jar  que  solo podían d ige rir  contadiíim as 

inteligencias d e  todas las clases sociales; boy, 

gracias al period ism o, no hay artesano, n i abo ­

gado, ni médico cansado de lucha r  con eu poca 

mafia ó escasa in teligencia , que  no se c rea  un 

Licurgo.

Amoscada L a  E spaña  po r  la insistencia con 

que  algunos d e  sus colegas le  llaman el ó i^ano 

de los t r e s  brazos, exclama;

<Ei mismo derecho, la  mistna razón asiste i  nues­

tros colegas para llamarnos el órgano de los tret 

brazos, que si á nosotros se nos antojase decir que 

seo periódicos de cuatro pies los que en adelante 

insistan sobre ese tema gastadísimo.»

Haca m a l  L a  E spaña  en enfadarse po r  tan 

poca cosa. E i periodism o, no hay que  darle 

vueltas, vive de eso, y si noso tros hubiésemos 

adoptado el sis tem a del diario moderado, no ya 

cua/ropii'S , sino más pies que  á una a raña  con ­

ta ríam os á c iertos  diarios que tergiversan con 

demasiada frecuencia n u e s t ra s  palabras.

y  «o DÍDguQ modo comparable con lo que han h e ­

cho todos los tribunales del mundo, más ó méoos 

legítimos, y  eso aun dejando á un lado la diferen­

cia de o rigen, motivo y procedim iento , y  a ten ­

diendo únicamente al número de víctimas. Los 

hombres grandes de la Revolocion francesa, esos 

monstruos con faz humana i  quienes hoy se inten­

ta ,  no solo disculpar, sino alabar á boca llena, han 

llevado i  cabo la  m is  espantosa de las ecatombes 

hum anas, con circunstancias y  episodios que fue­

ran increíbles i  no vivir todavía testigos presen­

ciales de los hechos.

Vaya, pues, un poco de estadistica de matanzas 

no inquisitoriales, sino regeneradoras, .hechas á 

nombre de la  emancipación, la filantropía y  la li ­

bertad. • Aquí las autoridades estin  enteramente 

limpias de toda sospecha: son el republicano Pioud- 

homme y  el girondino Riouffe. De los seis volú­

menes que tiene la  historia de la Revolución da 

Pfouohomme, testigo de v i s t a , los dos primeros 

son un diccionario alfabético de las victimas d é la  

guillotina , con expresión dtíl nombre , apellido, 

edad, naturaleza, eklado, clase, domicilio, profe­

sión , fecha y  causa de la condeoa, dia y  lugar de 

la ejecución. Resulta de dicho diccionario que 

hubo 18,CIÓ guillotinados, ¿saber:

Exnobles-varones....................................... 1.278
Idem hem bras...........................................  750
Mujeres de labradores y  artesanos___  1 .4U7
Mor.jas..........................................................  3511
Sacerdotes...................................................  1.135
Hombres, no nobles, de diversa condi­

ción ............... .................... ..................... 15.633

La Perseverancia  de Zaragoza , á  cuyos re ­

dactores  felicitamos cordialroente po r el honor 

que acaba de d ispensarles Su S an tid ad , rem i­

tiéndoles p o r  conducto del E icm o. Sr. Arzobis 

po de aquella diócesis una  preciosa medalla de 

oro con el busto de Pío IX  por un  lado , y por 

otro la escena del lavatorio de loa piés ; la P e r ­

severancia  , repetim os , sale por los fueros de 

la  verdad y á la  defensa de EspaOa en  el siguien ­

te a r t ic u lo , escrito contra  un periodico progre­

sista  deaquella  capital, que  ha proporcionado á 

sus lectores la novedad  que  pueden hoy ofrecer 

unas cuantas |)ágioas con tra  la  Inquisición, es 

critas po r el conocido y desacreditado Llórente.

Dice asi el diario monárquico-religioso de 

Zaragoza:

• Ayer ofrece un diario de esta capital uo cua­

dro de los horrores de la Inquisición española en 

form» de cómputos estadísticos. De él resulta que 

fueron quemadas en Espsfia, ó condenadas á penas 

graves por aquel tribunal, hasta 230,000 personas
eu el espacio de irescieotos y dos anos.

El fundamento de estos datos estadísticos los en ­

cuentra el colega de la España conlemporáne/i,  la 

cual los toma de uoa obra que -no puede ménos 

de tener graude autoridad eu la m a te r ia , dadas 

!as condiciones en que se encontró su autor que.... 

era secretario del SupremoConsejo.- 

Si, ftfectivamente, y se llamabs, por más sefla?,

D. Juau . Antonio Llórente. Como no quitem os 

manchar el papel con la biografía de este hombre 

escandaloso y abomiuablo, dos iiinitamos i  adver­

tir al periódico á que aludimos, para que lo pon­

ga eti conocimiento de sus lectores, que esta <grau 

autoridad* no tiene niitguua en la materia: 1. , 

porque le falta la primera y m is  priucipal cuali­

dad que necesita uu historiador para ser creiJo, 

que es la honradez y moralidad: 3.*, porque sus 

mentiras y exageraciones son hoy conocidas de 

cuantos estudian historia, y es particular que el 

articulista no lo sepa y comprouieU su imparcia­

lidad de una manera tan rara; 5.°, que el am eri­

cano Prescotl, muy autí-cleticai y muy anti-neo, 

dice asi acerca de ios cilcuios y  cifras de Llóren­

te: >Con razón hay que descooúar de las iudíca- 

cíones de Llórente; porque está probado que, en 

otros casos, ha  admitido con ligereza los datos más 

inverosímiles. Lo propio ha hecho en orden á loa 

judíos desterrados (de España), cuyo número dice 

haber sido el de 800,000; y sin embargo, es un he ­

cho, y lo hemos demo&ttado con documentos con- 

temporáueos, que e¡>te iiúmero uo pasó de 160,000,

6 a lo sutDo d-j 170,001); 4.°, que el diccionario de 

Mellado, nada sospechoso ta m p o o  al hablar de 

esta -grao autoridad,* dice lo sígaicnte: «Llórente 

ha sido uno de esoi hombres cuya pluma solamen­

te se emplea en satisfacer las pasiones.*

Ya vé nueitro colega cuinto  hay que rebajar de 

t s a  <gran autoridad* que cita en apoyo de sus ci­

fras acerca de las víctimas del Quemadero, Este 

cura, traductor del fioroncítodüFou^íiM, es también 

de la famiUa de los Hita y lus Figueira de m ar­

ras. ¡Es una lástima cómo se le va la  afición 

tras estos eomanteadosdecontrabandol

Las reglas mas sencillas d é la  critica prescriben 

el rebajar á la mitad, cuando menos, la cifra total 

del articulo á que nos referimos, atendida la fuen­

te  dedondehansido  sacados los dato?, pues lejos 

dese r  una -gran autoridad* vemos que es alta ­

mente sospechosa.
Sesaca también por consecuencia que las a t ro ­

cidades de losjacobinos no son cbie.i poca cosa 

comparadas con las de la lüquisicíon de España,* 

como dice Hongaillard, citado por el periódico 

nuestro convecino.

Al revés, son una  cosa muy g raude .  muy atroz

Uujeres muertas á causa de abortos
por sustos...............................................

En estado de prellez ó de parto, idum.
Mujeres muertas en laVendée...............
Adolescentes idem, íd e m ........................
Adultos muertos en la Vendéc...............

Víctimas bajo el proconsulado de 

CarrifT.

En Nantes....................................................
Niños fusilados.........................................
Idem ahogados..........................................
Noble» ahogados......................................
Artesanos.....................................................
Victimas de Lyon....................................

18.613

3.400
348

iü.OÜO
22.000

900.000

32.000 
500 

I.5Ü0 
1.400 
5.500 

31.Ü0II

1.031.0(11

No se incluyen eu este total de matanzas los ase ­

sinatos en masa de Versailles, el Cármeo, la j Aba­

día, fusilamientos de Tolon y Marsella, ni ei d e ­

güello dé la  poblacion entera de la ciudad provea- 

zal de Bedoni.

Nos parece que si el abate Monguliard cree que 

esto es <poca cosa, y  en tan pocos aOos como van 

del 93 al establecimiento de la  dictadura militar, 

debe ser pariente de aquel Caligula que deseaba 

para la humanidad entera un solo cuello. Aun ad ­

mitida la  manía de mirar la Inquisición como uo 

matadero de hombres, no .«abemos qué quehacer 

tienen aquí Torquemada, Valdé? y  demás com pa­

ñeros inquisidores en presencia de esta matanza sin 

ejemplo eo la historia p:ir sus formas y circuns- 

taucíes, pues en punto ¿ horror, andan aquí en 

competencia los detalles coa el conjunto. Por r e ­

gla generallos rigores de la  loquisicion recayeron 

sobre la hez de la sociedad; la guillotina y  el fusil 

republicano sancionaron las sentencias contra la 

Tírtud, la honradez, e l talento y la simple diferen­

cia de opinion política.

Fraiica.uentc, si ese millón de victimas del fu ­

ror Tevolucionario hubiera tenido i  mano un Tor- 

q u em id aq u e  con tiempo pusiera i  buen recaudo 

los cuatrocientos ó quinientos principales fautores, 

causantes y  directores de tan horrenda carnicería, 

evitando asi á la Francia esos Qias de luto, y  á la 

historia moderna su mas afrentosa página, ¿cree 

nuestro colega que no se lo hubieran agradecido? 

Esas quinientas v íctimas, ahorcables la mayor 

parte en todo país bien gobernado, ¿no hubieran 

sido una verdadera pequeñes en comparación de 

tanto esterminio y tal número de calamidades y  de 

infamias? Esté seguro que del millón de votos ni 

uno le faltara á  Torquemada para conseguir carta 

blanca contra aquellos energúmenos y tigres.*

A  L a  R efo rm a  no le  ha parecido b ie n  lo que 

digiuios con  ocasion del panegírico que  el señ o r  

Gladstone h a  hecho rec ien tem en te  d é la  p rensa  

periódica, y alegando que nos hem os desatado 

en im properios contra  el político ingles, y t r a t a ­

do de m ancillar su buena  fam a, se nos  viene 

haciendo el siguiente  argum ento:

• Suponiendo que mañana apareciese en sus co­

lumnas un articulo en defensa ¿de qué diremos? de 

las cátedras de tauromaquia, por ejemplo; su p o ­

niendo que al impugnar nosotros ese artículo, d ié ­

semos por único argumento que el autor era man* 

co, (le parecería lóg'ca ¡í El P^rsahiehto nuestra 

impugnación?*

Si nuestros  lec tores  recu e rd an  lo que  dijo E l  

P e s s a m i e n t i) E s p a So l ,  com prenderán  la incon ­

gruencia de ese argum ento .

L a  R eform a  batiendo palmas al discurso de 

Gladstone decia;

«Semejantes testimonios, cuando proceden, co ­

mo en esta ocasion, de uo hombre autorizado  y de 

universal renombre, merecen ser acogidos con 

aplauso por los amigos de la  prensa y deben ser

objeto de séria meditación por parte de sus adver­

sarios.'

Pues  ya que  L a  R e fo rm a  apreciaba los aplau­

sos de Gladstone p o rp roceder  de u n  hom bre a u ­

to r iza d o ,  ¿es acaso algún despropósito  que  para  

confirm ar nosotros la  opinion d e  L a  R e fo rm a  

respecto á la au to ridad  de Gladstone, recordáse ­

mos la parte  q ue  tuvo este señor en la  c re a ­

ción  del m ito  P o e r io , creación de la prensa  

anglo-francesa á tres cuartog l in ea ,  in sp irada  

por los revolucionarios italianos y po r  h s  e x a ­

geraciones de Gladstone. que  h iz o  » t  m ás  n i  

m én o s que lo qu e  ha b ía n  hecho aquellos, según 

dice Petrucell i  della Galina? Si qu ie re  L a  R e ­

fo rm a  volveremos á  rep ro d u c ir  la h is to r ia  que  

hace este  italiano de la  creación  de  Poerio.

Pero  e n t r e ta n to , la m ejor con tes tac ión  que 

podemos da r  a l  a rg u m en to  d e  L a  R e fo rm a  es 

la  siguiente.

Supongam os qne  un  sugeto cualquiera  se va­

liese de u n  sicario  para  com eter un  asesinato, 

y que aquel sugeto  al día  siguiente se presen ta ­

se a L a  R eform a  ponderando la  moralidad é 

hidalguía del sicario. ¿Qué efecto le  haría á  L a  

R eform a^

P ues uno  parecido nos ha hecho  a nosotros el 

lee r  los elogios tr ibu tados po r  Gladstone á la 

prensa  periódica.

Más adelan te  nos  p regun ta  e l citado diario: 

«Si la m is ión  de! periódico es rep resen ta r  pura 

y s im plem ente una  fa r sa  r id ic u la ,  ¿ p o r  qué 

profesáis e l periodismo % — P or la  necesidad de 

desenm ascarar d ia riam ente  la  farsa ridicula que 

d ia riam ente  se rep résen la .  O siguiendo el símil 

de u n  distinguido o r a d o r , por la misma razón 

po rque  tendríam os que a rm arnos  de un  trab u co  

el dia en que se h iciera una ley supr im iendo  la 

fuerza p ú b l ic a , y  facultando á todos los e«pafio. 

les para  a n d a r  arm ados  de trabuco. ¿N os  p r e ­

g u n ta r ía  entonces L a  R e fo rm a  por qué  profe­

sábam os el tra b iiq u ism o ^— Pues seguiríamos 

censurando  la malhadada ley; pero  la necesidad 

de d Tendernos nos obligaría á  usar  del derecho 

qne  la mism a nos concedía.

E sto  n o  es nuevo. Lo hemos dicho millones 

de veces bajo di^lintas fo rm as ,  y seguram en te  

tendrem os que  repetir lo  m uchas m ás, po rque  la 

i lu s tra d a  prensa  periódica no se convence fá­

c i lm en te .

Hoy publica la  Gacela  el edicto siguiente:

• Don Pedro Alc-'ntara Valenciano, juez de p r i ­

mera justancía de. Tortosa y su parlido.

Por e l presente edicto y prfgon se cita, llama y 

emplaza á D. José María de Orense, pura qué den­

tro  del término de 30 días se presente en este j u z ­

gado i  resi'onáer á los cargos que ie resultao en ¡a 

causa criminal que eo él pende, en ram o separado, 

sobre la rebelión en sentido democrático que es ta ­

lló en las salinas de los Alfaques y  aldeas de la 

Enveíxa y  la Cava, del término muDÍcipal de esta 

ciudad, en la noche del 3 y subsiguientes dias 4  y 

5 (ie iuUo último, como á presidente que aparece 

de la junta revotucioriarÍB; pues no presentándose 

dentro de dicho término, le  parará el perjuicio que 

h a ja  lugar.

Dado en Tortosa, á 8 de Agosto de 1867.— Pedro 

A. Valtíoclano.— Por mandado de S. S., Fernando 

Üeímás, Escribano.*

T am bién  se llama por te rcera  vez jud ic ia l­

mente á D. Angel Fernandez  de los Rins, proce­

sado en unión con o tras  personas por el delito 

de rebelión.

En las elecciones parciales de diputados á Córtes 

veriñcadas últimamente en la provincia de Cuen­

ca, han sido elegidos el Sr. Coronado y el seftor 

Fonseca.

La nueva sala de Indias del tribunal de Cuentas 

del reino tiene como ministros á  los Sres. Miche- 

lena. Llera y  García Pego.

Ha sido nombrado contador d é la  sala de Indias 

del tribunal de Cuentas D. Bruno Cardenal, jefe de 

negociado de la dirección general de propiedades 

y derechos del Estado.

El ayuntamiento de Barcelona, en vista de la 

notable diferencia entre las cantidades que recau ­

da por derechos de consumos con la que tiene que 

pagara! Gobierno, según contrato, ha resuelto g ra ­

var coa mayores derechos á  gran número de a r ­

tículos. entre ellos las bebidas y carnes.

Ha llegado á Valencia el Sacerdote maronita don 

Gabriel Spsth, que se piopone recorrer las prin ­

cipales ciudades de España para reunir limosna 

con que sostener el colegio de huérfanos que este 

caritativo Sacerdote ha fundado de su propio pe 

culio en Aramon (Líbano), para los pobres nitios 

católicos, cuyos padres mueren mártires á maoos 

de los enemigos de la Iglesia.

A consecuencia de la  supresión del Real Insti­

tuto industrial, ha sido nombrado director del 

Conservatorio de Artes el profesor de la escuela de 

Comercio D. Joaquín María Sanromá, según dice la 

Caceta Industrial.

üe los profesores del Real Instituto pasan á la 

facultad de ciencias de la  üoiversidad central loa 

Sres. Bonet y Boquerini; el Sr. Maisterra va á Bar­

celona; el Sr. Peña á Valencia, y  quedan esceden- 

tes los Sres, Aparici y  Saez.

La Gaceta de ayer publica nota de la recauda* 

clon obtenida en Junio último por todos concep­

tos, asi como de los pagos hechos ea el mismo 

mes á cuenta de los presupuestos de 18G6 á 67.

Los ingresos ascienden á 138.583,193 rs., y  los 

egresos á  149.192,477 rs.

Las rentas eventuales produjeron en Junio rea ­

les 4.061,117, ménos que igual mes del ano an te ­

rior.

Hé aqui los detalles de estas diferencias, toma­

dos también del periódico oficial;

DIFEREfCIÁS.

Con motivo de la  muerte de S. M. la  Reina Ma­
ría Teresa Isabel, viuda de S. M. el Rey que fué de 
las Dos Sicilias Fernando II, la cúrte de España 

vestirá lulo por espacio de tres meses.

Se ha mandado que durante la ausencia del se­

ñor Bremon, se encargue de la dirección general 

de .Agricultura í>. Aurelíano Fernandez Guerra.

Derecho y registro de bí
potecas..........................

Aduanas............................
Policía s a j í t a r i a .............
Impuestos de consum os..

Sellos del Estado.

T abacos .................
Sales........................
L o te r ía s ..................

Papel
Sellos

De más en 
Junio 

de 1867.

113.257,500

4.108,890 
64 8a3,44d

De niénos 
en Junio 
de 1867.

132.015,901

61,753,911

36.089,696
67.538,188
97.350,428

317 421,255

244.003.749 650,115,468

Dícese que la convocatoria para el Concilio e c u ­

ménico se hará por medio de uoa buia. El Conci­

lio se reunirá eo Sao Pedro, en cuyo basílica no 

creemos que se haya celebrado ningu n otro ántes 

de ahora.

Hoy publica la Caceta la relación de Tos derechos 

pasivos declarados por la junta en la primera quin­

cena de Julio.

Entre ellos están los siguientes que corresponden 

á exclaustrados:

D. Félix del Val y  Espinosa, corista del colegio 

de Jesuítas de Alcalá de Henares. Se le  declara la 

pensión de 300 milésimas de escudo diarias.

Daña Cármen Valderrábano, religiosa del conven­

to de Calabazanos. Se le declara la de 5Ü0 milésimas 

d e  escudo diarias.

D. José María Rsrmudez y P a rn i la ,  corista fran­

cisco observante del convento do Guadix. Se le 

declara la de 300 milésimas de escudo diarias.

D. José Toribio Ibañez, corista profeso del con* 

vsDto de Franciscos de Santa Aoa de Jumilla. Se 

Is  declara la de 300 milésimas de escudo diarias.

CORREO DE HOY.

E lju év esp d só  revista de marcha en la pobla­

c i ó n ^  San Cárlos el segundo bslallon de infantería 

de Marina, fuerte de m is  de 700 plazas, al mando 

de su jefe el tenienie coronel D, Emilio Calleja 

é Isasi. Su destino es Puerto-Rico, y  su objeto aten • 

der á las eventualidades del servicio militar que 

aquella isla reclame. Así lo determina la Real ór- 

den de 25 de Julio próximo pasado que precisó la 

saUda para el 5 del actual.

Por Real orden se ha resuelto que ni por el Real 

decreto d e l 2  de Setíembrede 1861, oí Real órden 

de 28 de Enero de 1862, están esceptuados del uso 

del sello de 50 céntimos los recibos de las cantida­

des comprendidas en los documentos de giro en 

general, aunquese  espidan á nom brey  por las de­

pendencias del Tesoro, alcanzando solo los efectos 

de dicha Real órden á las libranzas del giro m u ­

tuo, á que únicamente se contrae la parte  dispo­

sitiva.

E n  el periódico belga L é  B ie n  Public  leemos

10 que sigue:

• Asamblea general de católicos fo  Bélgica.—El 

comité del distrito de Gante tiene el honer de 

anuaciar que las personas que deseen asistir al 

próximo Congreso de Balíaas pueden procurarse ya 

billetes de entrada al precio de 10 francos cada 

uno, los cuales se e ipeoden todos los dias de 9 á

11 de la maDana en casa del tesorero de dicko co­

mité, M. Legers-Valke, Cloitre St.-Bavou, oúmei- 

ro  16.

Según lo dispuesto por e l n m i t é  central, los bi­

lletes no pueden ser entregados mas que á los in ­

dividuos que pertedecen á la Union Calólica y  i  

las'petsonas que quieran inscribirse eñ dichéi aso* 

ciacion, pagando la  retribución anual cuya cuota 

mínima es un franco.

Loa socios de la Union Catóiiea, que hallándose 

impedidos de asistir al Congreso , quieran recibir 

el extracto dé las  sesiones, deberán suscribirse por 

la suma de cinco francos.

Las demandas de billetes para señora se dirigi­

rán al secre tsno del comité central en -Saint* 

Josse ten-Noode m e  de la  C om m m e, n im .  59 • 

G! precio de estos billetes es iguaknente el de 10 

francos uno.*

Ha sido nombrada una comision facultativa para 

que estudie el proyecto de establecer en Tarifa una 

gran plaza de guerra.

Los periódicos del litoral de Andalucía se mués* 

tran bastante alarmados con la existencia del cóle­

ra  en Marruecos, y  aconsejan las mayores precau­

ciones para librarse de la propagación de la epide­

m ia .Jus to  es que se ejerza uoa esquisita v igi­

lancia.

La Cámara baja de Inglaterra  ha escuchado 

dias pasados, á propósito de u n  bilí sobre  leyes 

caída; en desuso, un violento discurso de M. M. 

T en en s ,  quien ha combatido el tra tado  de extra* 

dicion que se celebró en tre  P ranc ia  y la Gran 

Bretaña. S in e n t ra r  efa e l fondo d é l a  cuestión, 

lord Stanley contestó á  T onens  diciendo que el 

tratado de 1845, que caduca den tro  de u n  año. 

no será renovado. U n  d iputado católico, s i r  G. 

Bowyer, defendió v igorosam enie el principio de 

extradición.
La contestación de lord Stanley es su m am en ­

te  significativa en las actuales c ircunstancias.

El conde Derby se  d isculpaba hace  unos días 

en la  Cámara d é lo s  loses, á  que  pertenece, de 

h aber  p resentado el bilí revolucionario sobre r e ­
forma electoral; y despues de conlesar que  si 

llega á se r  ley se rá  probablem ente  causa de una 

g ran  corrupción en  los que no tom an  ahora 

p a r t e e n  la política, dijo  en apoyo de dicho bilí 

que  el b u en  sen tido  de sus com patriotas sabrá  

sacar el bien del mal.
E stá  bien. El conde Derby es un  exce len te  

liberal.

El dia 14, á las doce del dia, llegarán á la Gran­

ja  los Reyes de Portugal,

Los periódicos de la Coru&a publican una ex­

posición que varios vecinos de aquella ciudad han 

dirigido al Excmo. señor ministro de Fomento, pi 

diéndole que en el próximo curso académico con­

tinúen eo la Universidad de Santiago los estudios 

que existían en el pasado.

L e  S iéc le  desm iente  todo cuan to  se ha dicho 

só b re la s  causas d é l a  catástrofe de MéjiAu. S e ­

gún  dicho periódico, no es Joarez , sino la  córte 

de R o m a, qu ien  ha com batido y asesinado á Ma­

ximiliano.

Ya previmos y anunciam os que  se echaría  la 

culpa de los sucesos de Méjico al Catolicismo, 

y no nos so rp rende  la afirmación de Le Siécle, 

e l m ism o periódico que difundió por E uropa  IóI 

ho rr ib le  calum nia de que  el Papa  era  la causa  

de la dem encia de la  in fortunada E m peratriz  

Carlota. L e  Siécle  conoce las a rm as que debe 

em plear  p a ra  com batir  al Catolicismo, f-  las 

m aneja  s iem pre  que  se le p resen ta  ocasion. Lo 

sensible es que  haya tan tos que  se llaman cató-  

l í c t s ,  y que  sin em bargo ayudan  al Siéc le  en  

su propaganda anti-católica.

La c ircu la r  que M, Baroche, minis tro  de C u l­

tos de F ranc ia ,  ha dirigido á los Obispos ca tó ­

licos.y  ministros de las sectas heterodoxas, es 

com o sigue:

I Monseñor: La fiesta del 15 de Agosto nos invi­
ta rá  dentro de poco á ofrecer á  Dios la expresión 
de nuestros votos y  el tríbulo de nuestras acciones 
de gracias. ¡Qué motivos de agradecimiento ta a  
grandes no hemos r e c i í v d - ' e l  presente año de la 
Providericia! La p a z ,  f-Uzmente consolidada, pre­
senta á la adrairacíoQ del univnso  el concurso de 
todos los esplendore; de la civilización, sin «(uelas 
conqoistas del órden material hagan descuidar los 
progresos morales qne el genio del Soberano pro­
sigue con el aplauso de la nación. Un esclarecido 
patriotismo reúne cada vez más á las poblaciones 
en torno de la dinastía imperial, mientras que la fé 
religiosa asocia á los mismos 4 los grandes pensa­
mientos del Episcopado católico libremente reunido 
á la voz del Jefe de la Iglesia,

Bajo este supuesto, Monseñor, los ayuntamien­
tos reunidos para solemnizar el dia de la Asunción 
elevarán al cielo sus fervientes plegarias por el 
Emperador, por la Emperatriz y  por e l principe 
imperial, cuyo porvenir está estrechameute unido 
al honor y  á  la prosperidad del país.

Yo no necesito recordar i  V. É. las medidas que 
en tales circunstancias es costumbre adoptar para 
secundar las intenciones det$. M.

Recibid, Monseñor, etc. Ei guarda-sellos, minis­
tro  de Justicia y  Cultos, J .  Baioche.*

Se anunc ia  q n e  se ha declarado un incendio 

considerable  en Burdeos.
Mr. R ouher h a  llegado á Carlsbad.
Ua ocurr ido  una desgracia en el ferro-carril 

de Bray en  Ir landa: una locomotora y t r e s  wa­

gones h a n  caido desde lo a lto  de un puente.

Ayuntamiento de Madrid
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NOTICIAS -iENERAi.ES.

■ ^ • 6  p n o s ^  e n f r r in e i l a d e i s  «|De r e i a a r o n
durauie la ■̂‘n iina peb»úi fu«rflu de uidale g»itri 
i-i ó rcuiii<<iic>'; es que hubo alguua* fii-bres 
de fs tfs  f^p<icIe8, sídcogitar las vari:isqii>: se pre- 
stíDlaii'ii raraclcr reoiitenie ó iutfriiiueDte, ile 
lipo cuo'i haru,', lefci'OO ó errélico. Observlmosa 
lambicD b<!lBnteí ir f iuc ianes gastro-inte^tinaies, 
dolores reuniiticos ó Derviosos, hemofrogiag y al- 
guoas erisipela» y pleuresías.

Las enfermedades cróoicss contíDuaron ?u curso 
iDail''rab e. auuque sia causar mortaudsd; y  como 
IdS »feccioii&s .agudas fucroD de pequeña gravedad 
y corlas eo númefi), las d'-fuDCioaes en esw setra- 
ua faeroD muy escajau.

A n o n c i a  Itt d i r e c c i o a  d e  «sK incM das q n e
los )NJi>iJuo3 qu" dnSHeu optar A las racautes que 
ocurr jü  eu el resguardo «^üppcial de sales presedten 
íus soljcuuJea eo dicha dirección geoeral, acotn- 
paQaiidd a uPas las liceocias origidales que acredi- 
u q  haber t-ervido ed el ejército ó Uuardis civil coa 
buena Dotd, y i spre&aado al idísido tiempo el puo* 
lo de su rerideucis.

E l  se A o r  a lc H id e  c o r r e g i d o r  d e  ü l a d r i d  
ha publicado el s^<Dado el baudo siguiecite, cuyo 
coixeüido laDto iüteresa á esle vecicdario:

H^gn saber que en observaucia de ló pceTeoido 
eu Reai órdea de Jutiio último, publicada eu 
la Gncela del 29, el llaisamieuto y declaracioo de 
soldados para el reemplazo del preseote. año empe< 
z i r i  et domingu 13 del corrieote mes de Agosto, á 
las diez de la m añana.ycoutinuará !sÍd iiiterrupciou 
ea los dtas siguieuteii que faereu precisos eu los 
diez distritos de que se compone esta capital y  lo ­
cales que se expresao, dorioe deberáo preseutarse 
todos los mozos sorteados para esta quiuta y  loa de 
los dos anos anteriores para el reempl.iio del ejér­
cito activo.

Y de cotiformidad 4 lo  dispuesto en la regla 
quinta de la citada Real órdeo, con referencia á 
lü9 artículos 71 y 72 ¿e la ley de reemplazos, se 
pone eu councioDieoto de tos interesados.

Distrito de Palacio.— Uompreude los barrios de 
Piaierlaf, Vergara. Bailen, Legatiitos, Florida, Ala­
mo, AraaDiel, Qjiflones, Coade Duque y Principe- 
Pío: eati situado ea la teneocia de alcaldía, calle 
de Fomento, miro. 6, priucipai.

1 tem de la Universidad.—Los de Daoiz, Estrella, 
Pizarro, Dos d -  Mayo, Cíiupo de Guardias. Corre­
dera, Rubio, EfCPtial, Pez y Culou; situado en la 
tpuencia úealca^úla, Curredera Alt4 de Saa Pablo, 
núm eros9  y 11, prlLCipsl.

Idem dei C>;uiro — Los de A renal, Bordadores, 
Espejo, Isabel I I , Descalzas, S ilva, Jacometrezo, 
Postigo , Abada y Puerta del S o l ; situado eu la 
teuhucia de alcaldía, calle de las H ileras, núme­
ro 4 ,  principal.

Idem del Hospicio.—Los del Desengaño, Valver- 
(le, Fueucarral, Beneficeucia, Barco, Colmillo, 
lli'rnaD Cortés, Pelayo, Santa Bárbara y Chambe- 
l i ; situado en la  tenencia de a lca ld ía , calle de 
S mi Mateo, núm. 6. principal.

Idem do BueDavista.-Los de la Montera , Caba­
llero de Gracia, Bilbao, Reioa, Sao Míreos, Alcalá, 
Almirante, Baleu, L iberud  y Plaza de Toros; si­
tuado en la Tenencia ce alcaldía; calle de las 1q- 
fsfltas, iiúm 23, principal.

Idem del Cungreso.—Los de la Carrera, Córtes, 
Lobo, Pf!uci<>e, Retiro, Cruz , Angel, Cervautes, 
Huertas y Uuberuadof; bituado en la tenencia de 
alcalaia, ptezuela de Matute, cúm . 5.

Idem del Hospital.— Los de Atocha , Caúizares, 
Santa laab-^l, O n ^ r ,  Delicias, Torrecilla, P rim a­
vera, Ave Maiia , Valencia y  Miüistriles: situado 
en la tenencia de a lca ld ía , calle del Olivar, n ú ­
mero 5.

Idem d é l a  Inclusa.—Los del R astro ,  Peúou, 
Encomienda, Cabestrwos, Huerta del Bayo, Coma­
dre, CaravBca, Embajadores, Provisiones y Penue* 
la s ;  Miuado eu la lenecicia de a lca id ía ,  caite de 
Eoibajadures, uúm. Ii3, bojo.

Idem de la Latina.— Los de la Cebada. Toledo, 
Argaiizueia, Solana, Puente de Toledo, Puerta de 
Moto?, ÜOJ Pedro, Aguas, Humilladero y Calatra- 
v b ; situudo eu la tenencia d e  alcaldía, Carrera de 
San Fraiiciíco, núm. 4.

Idem de la Auflienciai—Los del Puente de Se- 
govia, Segovia, Puerta Cerrada , Cava, Estudios, 
Juanelo , Progreso, C oncepdon , Conslitucign y 
ilarretas; situado eu la tenencia de Alcaldía, calle 
Carretas, núm. 2 2 ,  piincipal.

l i a  s a l i d o  p a r a  l«8 ■* r o v i o c Í a a  V a s o o n -  
gaoas el uuectur general de Agricultura, ludustria 
y  Comercio. í>r. Bremou.

H a  aa l i iJo  p a r a  Z a r a u z  e l  S r .  D .  Pag-« 
cual Mddoz.

L a s  fu e n lcB  d e  i a  P l a c a  M a y o r  q u e d a ­
rán lermiuadas brevemente, y  en ía semana próxi­
ma es probdWe que empiecen á .correr.

l i a  NBlidtt p u r a  l a  < á ra i t ja  e l  S r .  C o n c h a
Castaoeda, director general de propiedades y de­
rechos del Estado.

. i y e r  domlnjío deb ieron  Irasladarae en
Barc<í!on» i  ia aoiigua iglesia de San .Migu*-! A'Cáu- 
gpl las reliquias úe la giono?a mártir Santa Mndro- 
na, que duiante luuchutimtipo h íii ertadoeípu^slas 
ei e.l altar mayor de l i sn u la  iglesia Catedral. Esia 
han invitadas para asistir i  este acto Is venerable 
coogregacioadnla Purísima SaiigredcNuestro Selwr 
JesucrL>lü y las d"DMS corporaciones que acü&tum- 
bran asi-tir ó ellri^. P or  rI Exfmo. é IiUstrtSlm» « -  
ñiif Obispo se ha dis)iU°r.to, ^egua órdeu coctinua- 
da eh et Boletín Eclesidilico, que todo? ios S¡tcer. 
dotes de la diócesis digan la oracion Pro gratia- 
ruin I ction; en los tres primeros días que lo per­
mitan las rúbricas,

Exerlben  de í>an Ildefonso:
<A las ciBco de la tarde de boy (ü) bao coDCurri  

do l^f tr o p a s  de esta g u s r t j ie io n  al mando del g e  
unral Vega, al sitio de costumbre (Robledo), para 
e l simuincro qu<! ha tenido lu g a r  en presencia del 
señor ministro de la Guerra.

A las seis se ha presentado á caballo el duque 
de Valencia acotnpadado dcl general Burusga y 
brigadier Oiores; ha revistado las tropas en el ó r ­
deo de paradi) y  seguidamente han «jopezado lat 
maniobras desfilando despueseu coiucuua de honor.

l i a  sem an a  q n e  viene d ará  principio la
solemne novena á Muestra SeAora de Atochit, en la 
que predicaran alternativamente vario» oradores 
distinguidos. El día 14. víspera dé la  Asunción, se 
cantara a l anochecer gran Salve con orqu>‘Sta, y t-l 
último día habrá por la tarde procesion pública.

E l  d ía  1 5  d e  e» le  m e a s e  in aagu rará  ia
navegación de recreo en el estanque ael Retiro. 
Para dicho día estario  ya termiuados todos los 
preparativos que se haceo á fin' de que esta diver- 
sioü tenga las condiciones de comodidad y agrsdo 
qu9 pueda apetecer el público.

E l  i$r. S á n c h e z ,  p r im er a u x il ia r  d e  ia
asesoría del ministerio de Hacienda, ha sido nom­
brado oficial del ministerio de Ultramar, 

l i a  )»ido nom brado amxiliar prim ero  de
la asesoría del mmisterio de Hacienda el Sr. Paez 
Jaramillo, jaez  especia! de Hacienda que era  de 
Madrid.

U n  p eriódico «ata lan  refiere la  s ign ien-
te extraña noticia:

'Según leemos en uno de nuestros colegas, al 
llegar i  Moucada el treo que ayer maAana salió 
de esta ciudad cou dirección i  Gerona, tres pasa­
jeros se quejaron al conductor de que sin moverse 
del wagoo habían sido robados. El conductor tras­
ladó la noticia i  los demas viajeros para que estu­
viesen sobre aviso, pero esto do fué obstáculo p a ­
ra que al llegar e l treo i  Gerona, otros tres viaje­
ros echaran de menos sus bolsillos y relojes.- 

l i a n  s ido  n on ib rad ogp ro fesore i  del cner'  
po facultativo de beueüceneia províucial de esta 
córte, losSres. D. Benigno de Allende Salazar y  Ca­
lleja, D. Ezequiel Martin de Pedro, D. José María 
Ezguerdo y D. Pedro Martínez, propuesto en pri­
mer lugar de las ternas formadas por e l tribunal de 
oposiciones.

Anúocia$ie a n  proxim o C o n g reso  interna-
cionaldeadm inistradores de camiaos de hierro, 
que se reunirá en París.

S e g ú n  <Ei U u ip a z e o a n o ' ,  ya  s e  h a  r e c i ­
bido eu Sau Sebastian el anuncio oQcial de qne 
SS. MM. FF. llegarán á aquella poblacion el dia 13 
i  las cuatro de la tarde.

H a  fa llecida  en  C órdoba e l  S r .  D ,  J o fié  
Eguileor, dignidad de maestrescuela de aquella ca- 
dral.— R. I. P.

L a  e s c a e la  cen tra l d e  agrjen ltu ra , s e c ­
ción de peritos agrícolas, puBlicd el oiguienie
anuncio: , . , . , ,

<Ei dia IG de Setiembre se abrirá la matricula 
correspoudiKnte al curso de M567 a ItítiU, y  queda­
ra  abierta hasta el 3U del mismo en la  secrotaríd 
de esta sección, sita eo el real sitio de Afarjuez, 
calle de las Infantas, números 13 y 15.

El cursodará pniicipio el Oía 1.” deOciubre.
Los alumuo» aspicautes á peritos presentarán á 

BU iD greso  los documentos siguientes:
1.* Su fé de bautismo legalizaía, por la que 

acrediten tener iE> aQos cumplidos.
2.* Un atestado de buena conducta, firmado 

por'el alcalde y Cura párroco de su domicilio.
5," CertiflcaciOQ de un facultativo, por la que 

conste que el abpirante bo padece .'ufermedad al­
guna coDtagiosa. Tampoco se admitirá á lo# que 
tengan defectos corporales que les inhabihleo pata 
ejercer la profesion.

A ia admisión precederá un examen de las ma* 
teriassiguíentes:

Lectura, escritura, gramática castellana y nocio­
nes de aritmética.

Los exámenes de ingreso y los eitraocdioarios 
de prueba del finado curso tendráD lugar en los 
últimos dias de Setiembre.

La enscndcza teórics ' prictica dura cuatro anos, 
y rom preadelas  materias siguientes;

Elementos de aritmética, álgebra, geometría, trí- 
gou nieirU rectilínea, topografía, fuñica, química, 
historia natural y  agricultura.

El dibujo dura Ins cuatro años de la e.nsenanza. 
Las prácticas de gabinete J  laboratorio, de mu- 

íeos y  talleres y  de cultivo y ganadería, son día- 
rlr»  V ?e de t írm ínanen  los horario? mensuales.

Aranjuez 8 de Agosto de lti67.—El secretario, 
Jusn  Pou.>

E n ia ta rd e  del v iern es  s e  com etió  im
robo de lOU onzas en oro eu una taberna de Bar­
celona.

l>eemo)< en  e l  -D ia r io  d e  Zaragoza»;
• A uoa persooa resoetable que eo estos dias ha 

hecho un viaje desde Bilbao a Barcelona le han es­
camoteado del baúl, donde los llevaba, la cantidad 
de 24,000 rs. en oro, sio que hasta la fecha se haya 
podido averiguar quién ha sido el autor de este 
atentado. Se nos ha referido que el robo debió 
ritlcarse en uno de los furgones de equipajes de 
I1D8 de les mencionadas líneas, pues cuando el 
dueAo tomó su baúl eo Barcelona, encontró faltar 
lá cantidad citada.- 

E l d ia  O lom ó poHesion del gob ierno  c i ­
vil de 31álaga ei Sr. Fernandez de Cnidoba.

E l bandido P a c i i e c o  s e  h a  vuelto  a  es< 
capar de la Guardia cívn en una pequeAa aldea ds 
la proviDCift de Córdoba, según relíete un periódico 
de Sevilla.

L o s  per iód icos d e  Z a ra g o za  d icen  q ae
se agita nuevamente la cuestión del empalme de 
los ferro-carriles de Mjdríd y Barcelona eo aque­
lla poblacion, por medio de la  corres-pondiente vía 
y  puente sobre et Ebro en los alrededores del Cas­
tillo.

E l  1." del a c tu a l fa lle c ió  en  P a r í s  el
banquero D. León Lillo.

E l  ju e v e s  por la  tard e e s ta l ló  nn  v io ­
lento incendio en la estación del ferro-carril de 
Valladolid, que consumió de 3,500 á 4,0Ü0 t r a ­
viesas.

Merced á los esfuerzos de una parte de la g u a r ­
nición y de los operarios que acudieron, se logró 
dominar el fuego iín  que se propagara á los demás 
departamentos de la estación. Sólo ocurrieron dos 
leves contusiones.

A yer d om in go  in g r e sa r o n  e a  la  C aja  de 
ahorros 186,457 rs .7  y fueron devueltos 129,346 
reales. Vemos con gusto que siguen excediendo los 
ingresos á los egresos en este establecimiento.

E l ca e rp o  n a c io n a l de in g en ie ro s  d e  c a ­
minos, canales y  puertos, cuya creación data del 
ano de 1835, cuen ti  en la actualidad cou el pe r ­
sonal síguieate:

Cinco inspectores generales de primera clase 
con 40,000 rs. de sueldo cada uno.— Quioce ídem 
deseguüda claje, con 30,000 r s .— Treiota ingenie­
ros jefes de primera clase, con 20,000.— Cíacuenta 
id. de segunda , con 18.00Ü.— Ochenta ÍD g eu ie ro s  
de primera clase, con 42,000.—Cieuto veinte idem 
de segunda, con 9,U00.— Quince ayudantes prime­
r o ; ,  coa 6,(100.—Veinticinco i d .  segundos, con
5,000.

E l  v ie rn es  l l e g ó  al puerto  d e l  O ra o  una
fragata cargada de guano.

D ice n  d e  V a len c ia  q a e  h abla  subido e l
precio de los granos. Atribuyese esta subida á que 
los cosecheros de Castilla, a quienes favorece la 
legislación, alentados por las malas noticias que se 
reciben del extranjero, y  por las seguridades que 
ha dado un periódico ministerial de que no se con­
cederá la líbre importación de los cereales, aum en­
tan en sus pretensioües, prefiriendo cerrar sus gra - 
ñeros á vender á un precio ya elevado, peto que no 
llena sus aspiraciones: de modo que los carreteros 
que se dedican a e s te  traSco y surten aquel m er­
cado, llegan cou las diíieos vaci(.s. manifestando la 
irtiposíbiiidad en que se encuentran de traer los t r i ­
gos de Castilla.

I tu en  jarab e .—C a d a  d ia  ad qu iere  m a s
éxito, por sus buenos resultados, el jarabe de den­

tición del doctor üelabarre, de París. Es el úuieo 
que ayuda i  la salida de los dientes y evita las 
C o n v u ls io n es  y demas accidentes. Basta para ello 
frotar lígerameiite con él las encía.»,

Le recomendamos á  las madres de familia. Vén­
dese en París eu ca 'a  de Diethch. rué .llontinartre,
4. y eu Madrid. Borrel, hermanos. Escolar, Moreno 
Miquel, y  Sánchez OcaOa.

PA RTE RELIGIOSA.

S ahto d e  b o y . Santa Clara, virgen y funda ­
dora.

SiKios DI UKükVk. San Hipólito y  San Casiano, 
m áríire j .

CCITOS.
Se gana el Ji>bileo de Cuarenta lloras eo la igle ­

sia parroquial de Santa María, donde por la ma- 
fiaua habrá Misa cantada, j  por la tarde preces y 
reserva.

Continúan celebrándose las novenas del glorioso 
San Roque y serán oradores en San Luis, D. B j s í - 
liii Sánchez Grande; en las monjes de San Placido, 
D. Jaime Cardona y en San Andrés D. José Pineda.

También continúa por la noche en San Isidro la 
novena de la Vli^en del Buen Consejo, y dirá el 
sermón D. Rafael Artero.

Visita d e  l a  Córte db  María. Nuestra Señora 
de los Remedios ea Santo Tomás, 6 la de la  Vida 
eo Santiago,

Se reza de San Gerónimo Emiliano, cou rito 
dóble y  color blanco, haciéndose conmemoracion 
de la oc tavadeSau  Lorenzo y de loa N otos m ár­
tires.

MERCADO DE MADRID.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA,

REAL ÓSDEN.

Circular.

Los procuradoies de varios juzgados de primera 
instancia hau soiícitaao que se obligue i  los aboga 
dos coyo domicilio se halle fuera de las cabezas 
d e  lo* partidos judiciales á residir eo ellas ; y  en 
el caso de que esto no se estime, que se tes releve 
de ia responsabilidad de los autos curado  hubis- 
ren de pasarlos á letrados que no tuvieren su es­
tudio en la  capitel.

La Reina (Q. D. G.), eo vista d é l a  consulta e le ­
vada por la sala de gobierno del Tribuna! Supre­
mo de Justicia, y  cousiderando que la libertad con­
cedida por tas leyes al abogado, de ejercer su pro - 
fesion en donde le convenga no debe servir de 
obstáculo i  la prosecución natural de loa procedi­
mientos con perjuicio 4e la  pronta administración 
de ju s t ic ia , ni gravar tampoco á  los demas cu ria ­
les que intervienen eo los ju ic ios ,  imponiéndoles 
gastos y  molestias superiores á los establecidos en 
el reglameíto de los juzgados y en las ordenanzas 
de las audiencias, se ha servido mandar:

1.° Qae la facultad del abogado de residir en 
cualquiera poblacion y ejercer desde ella su p ro ­
fesión para ante cualquier juzgado ó tribunal sea 
siempre sin embarazar en lo más mioimo el curso 
de los procedimientos ni sus trámites legales.

2.* Que cuando los autos hayan de salir dé la  
capital del juzgado ó tribunal^ en los casos no p ro ­
hibidos en el a rt .  3," dei Real decreto de 6 de J u ­
nio de 1841, sea de cuenta y  bajo la responsabili­
dad del abogado garantía suficientemente á juicio 
del juez ó del tribunal la  recogida de aquellos de 
poder del procurador y  su devolución al mismo.

De Real órdeu lo digo á V......para los efectos
oportunos. Dios guarde á V.... muchos anos. San 
Ildefonso 9 de Agosro de i867.— Roncali,— Seaor 
Regente de la audiencia de....

REAL ORSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones mcieorilógicas deltiia  8 de Agotto  
de Í867,

Baróme­ tempesatuha

tro  redu­ KN GRADOS. Direc­ CSTABO
dORAS. cido 0" —, > ción del del

en m ilí­ viento. cíelo.
metros. Ream. Centíg

b m.. 708,32 16.".3 •20.“,4 E............. Alg. cel.
9 m,. 7ÜÜ.86 2Ü.%6 25 .',8 E............. Des.*c,*

12 d ... 7118,31 25.‘.8 32.®,3 S. 0 ......... Idem,
3 t . . . 707,25 35.',7 0 ............. Idem.
6 t . . . 706.53 26.',8 33,“,5 0 . S. 0 .. Idem.
9 n . . 706,95 21.',9 27.',4 N .......... Despnj .*

T emperatura mxima del dia.. 
Temperatura mxLraa al sol. .. 
Temperatura mínima del día. .

2 9 \3
36*,6
i4 “,7

36’,6 
45’.8 
18“,4

Evaporación en las 24 horas. . 9,6 milímetros . 
Lluvia en id. id .......................... > Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido 
en ninguna provincia.

EiNTIlADO POR LA» M.TShtii'S BN EL IH\ 0S HoT.

9.078 arr.'Cd* de trigi. ^
I.Oai i<t«iD ce harioa.
4,289 lucai dn carbón.

112 vdCaif, que compoiien 44,577 libs. d>í peso.
307 carneros, que hacen 18,833 libras de id.

PRECIOS DE AfiTÍCDLOSAL PORMATOR T MENOR,

Carne de vaca, de 3,450 á 3 ,600escudosarroba, 
y  de 0.212 i  0,260 escudas libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,294 escudos libra.
Idem d s  ternera, de <1,400 á  0,600 escudos libra.
Tocino aflejo, de 0,284 á 0.306 escudes libra
Jamón, de 0,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 8,900 á 7 escodos arroba, y  de 0,231 

i  0,260 escudos libras.
Vino, de 4 & 4,600 escudos arroba, y  de Ü ,l4l 

i  0,160 cuartillo.
Pan de do.<< Ubras, de 0,160 á 0,190 escudos.
Garbanzos, de 5 á 6,600 escudos arroba, j  de 

0,184 á 0,290 escudos libra.
Judias, d e 2,400 á 2,800 escndos arroba , y da 

0,096 á 0,166 escudos libra.
Arroz, de 5 á 3,400 escudos arroba, y  de 0,118 

áO,166 escudos libra.
Lentejas, de 1,600 a 3 escudos arroba y de 0,oy( 

á 0,<13escudos libra.
Carbón, de 0.600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,700 á 6,500 escudos arroba, y de

0,212 á 0236 escudos libra.
Patatas, de 0,500 i  0,550 escudos arroba, y  de

0.036 á 0,048 escudos libra.

BOLSA DE MADRID.

Cotitacion oficial del 10 de Agoito de 1867.

Fonnos rttU G O s.

Títulos del 3 por 100 consolidado , publicado, 
32-20 y 25, y 32-35 pequeños; á plazo, 3S-25, 20, 
25 y 30fin cor, ü r . ,  y 52-35 fin cor. vol.

Id. d ^ 3 p o r l 0 0  diferido, no publicado, 31-10 d.
Deuda amortizable de primera clase, publica­

do, 34-50.
Idem de segunda clase, no publicado, 15-00 p.
Material del Tesoro no preferente con interés 

ídem 98-00.
Deuda del personal, publicado 49-10.
Billetes hipotecarios del Banco de España, idem 

90-40.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de i  4,000 reales, 
no publicado, 78-50 p.

Idem id. de á 2,000 rs .,  id. 85 -00 d.
Idem id. d e l . ®  ds Junio de 1851, de á 8,000 

reates, id. 81-00 d.
Idem idem  de 31 d£ Agosto de 1852, de i  2,000 

reales, id .,  80-00.
Idem id .d e  1.° de Julio de 1856, de á 2,000 r i . ,  

publicado, 72-00.
Idem de Obras públícasde 1.° de Julio  de 1858, 

de á 2,000 rs .,  no publicado, 70-50 p.
Idem del Canal de Isabel II, de  1,000 rs .,  8 por 

100 anual, id .,  p a r  d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

í,000  r s . , id . ,  G4-00 p.
Idem, id., id., (nuevas), de á 20 OOU rs., publica­

do, 62-75 y 63-00,
Acciones del Banco de España, no pubhcado, 

136 00.
Idem de la Sociedad española de crédito com er­

cial, id . ,  125-00 d.
CAMBIOS,

Lóndreg á 90 dias fecha, 50-00 y 49-95.
París  i  8  dias vista, 5-20.

SOLítAS EXTBAHJERÁS.
Londres, 7 de Agosto.— Consolidados, 94 1[4 i  

94 3|8.

Paris, 7 de Agosto.—Interior espaCol, 31 3^4.— 
Diferido, 30 3[4.

Tanto los anuncios como los comuni­
cados se insertan á  precios convencio- 

liales. i DE ANUNCIOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

/  A C E I T E
ííéHJGADOde LUA

puro ó con yuduro de hierto, del doctor 
Ofiattrc, el udíco aprobado por la Acade- 
mía imperial de medicina de Paris v ad-

— _  , ....... ............................. .......... ................... . de oro. Resulta de los esperimentos hechos
i'ii !" ' liu-pu:ile>dB P.iii> por ios ductores y [irufesores Devergie, Guersant y Bartliez, 
u'i-clici di; S. A. i:l l’ríi(ci|ie iiiip.trial;—1. que tudos los enfermos y los niños prefieren el 
•ic.-ite de liig.iili» Lija al de Bacalao por ser m is  fresco y más suave.—2. ® que sus propie- 
diiili-í rur;iliviis son más activas y eficaces. Se vende siempre en frascos (3 ó 6 frs.l mar­
cados con el nombre del doctur Uelattie y acompañados de muchos certificados de los mé­
dicos más aí;iinadns v del modo de usarlo.— Pesquerías y fábrica en Üieppe y depósito ge­
neral en l'aríá en casa de Piaudiiiat, i-ue de Jouy, 7,— En Madrid, por mayor, Agencia fran- 
cn-esiiañnia, 31, Sordo.— Por menor, Borrell, Escolar, Sánchez ücafia y Moreno ilique!. 
Precio, 30 y 56 rs, (A.— 25/0.)

II IIII mil II 'inii

ficpiii i.. ULVur, FjreuHa':.--, place Gozlin, i ,  en París.
Unico medic&iBflQto adoptado por todos los médicos d6 los hospitales de París, para la 

msjor prepartcioD iaslanUnca j  i  dósis fi]a del A sn a  de Brea». — Administrase con 
<iiio ea los caiarroi dt iot bronquial j  de t i  vejiga, Au roivjvtnu, Ua afecciona raidaeiu, 

(ót ordinaria y conoubtva, lat pirdidat erónicat y rtcitnUi.
(Bot eocharadaa de este licor para un litro de agua, ó ana cucharadita 
ara ana  taza, bastan para preparar por si mismo i  ic s tan tánea taan t^  

el Agua de Brea.)
EL lODiricmii » s  cficu qe lis aucssts o ti estohísd t de li vEjiaa._

Precio del frasco en Paris, 8 reales; en Madrid, IS reales.
(Pa. prepartr ¿ om litro* d t AgQi BrM.)

^VéEdesc en Madrid^ eo casa de Los 5S. Sanchei Ocafia,
. ^E sco laryM orenoM iqual.—l>tcncUPíl1t;0-l!M'iS0Lí ^

\  31, collídíl Sardo, SIRVE LOS PEntDOS ■“
Ed proviúciaa sus deposiunos.

RIEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta c)l>ra ps una  amena coleccíon de artículos íilusóficos, humorísticos y  de 
coitumbres, y  de poesías de la misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomcn- 
iablp S'i lectura al pa r  que entretenida, siendo esta  acaso la pritreipal razoti quetuvo 
la prensa para recibir la  obrita que aniincianios cob una benevolencia tan extremada 
raeiitf li^ongerapara su autor.

S« vende á 8 rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Lo­
pe» > PubÜcidad; pn provincias se vende á 10 rs. en las principales Hbrerias.

Pueden b'trerse pedidos a! Sr. I). Valentín Romez, redactor de E t  PsnsAHiicfToEü-
P*KOL.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLl.
DE L l  COUPA^ÍA DE ]S3CS,

TUDUCIDO DEL ITALIANO.

Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que&ale a lu z  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 ¿  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción magníficamente escrita, se tratan magistralmente, confor­
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1.® El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad 

2 .0
3 .0
4 .0
5 .0
6 .0
7 .0
8 .0  
9 .0  
10.

heterodoxo
social.
El sufragio universal.
Posesionde la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos. 
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorias sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su mucha estension y lectura se vende el Tomo 

del EXAMEN CRITICO al reducidísi
irimero 
adrid yreducidísimo precio de 14 rs. en

16 en provincias.
Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 

ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está Imprimiendo el tomo segundo.

J H  4 f i I  i ^ M >1 ■  1 W € A B E L I .O í$  B L A N .
ag ua  d e  SALLIÜS, 44 y 3ü rs. 

£,ste pruducio subiimu vuelve para siempre los cabellos blancos y á  la barba f̂ u color 
irimilívo sin ningún preparación n i lavaduras.—Progreso, inmenso éiito garantido, 
ím. Sallés.— Perfumista químico, S, rué de Buci, París.— Madrid, Agencia franco-espa< 

ñoia, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor, C. Miró, Arenal.
(Nüin. 2,510.—A.)

NO MAS Í A m S .
El aceite americano por el químico Arfaiol 

que tan buenos efectos está causando ba- 
cíe'ido reproducir el cabello, sigue expen­
diéndose á 8 rs. frasco; en Madrid, Montera, 
13, guanterid de S. M.; Harceiona, calle de 
Fernando Y!l, núm. 55; Cádiz, perfumerías 
de Rcj; Málaga, Pasaje da Alvarez, núme­
ro 78; Sevilla, calle de Gallegos, guanleiia; 
Valencia, calle de la Sombrerería, í  y 10, y 
Zaragoza^ calle de Torre Nueva, Ü.

{Núm. 5 5 9 . - 3  G.)

R ELACION DE LA VIDA Y GLOÍUOSA 
muerte de los Santos Mártires del Japón, 

del órden da Santo Domingo, beatificados 
solemnemente por Nuestro Santísimo Padre 
l’io IX el dia 7 de Julio de 11167; y de San 
Juan üe Colunia, Sacerdote del mismo ór­
den, martiriiado eii la ciudad do» Itrila, y 
canonizado solemnemente el d ia i9  de Junio 
del mismo año; compuesta por el M. R. P. 
Fr. José Jlaria .Moran, dei sagrado órden de 
predicadores.

Se vende á 6 rs. en rústica y 9 en pasta, 
en la librería de D. Miguel Olamendi, calle 
d« la Paz, núm. 6, y en la de Tejado, calle 
de Silva, 47 y 49. (10—ü.)

ANALOGIAS DE LA F É .
O bra escr ita  pur «I sefior  d oclor

DÜN ESTÉBAN MORENO LABRADOR, 

CHANTRE DB LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 

DE CÁDIZ.
'El objeto de la presente obra es estudiar 

los dogmas ea su concepto filosófico, com­
parándolos, y relacionándolos usos con

otros, y  con las verdades de razón. £1 p r i ­
mer tomo, de los dos que ha de tener la 
o b r a , en 8.® mayor, de letra compacta j  
en papel glaseado, de 542 páginas, se halla 
de venta al precio de ü  rs. en Madrid en 
casa de D. Miguel OUmeiidi, calle de la 
Paz, núm. U.

Se obtiene también por ei mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido i  Cá* 
diz á D José Haría León y Domínguez, 
Presbítero, calle de la Compañía, núm. 8.

BAÑOS HIDRO-SULFUROSOS
d e  t i r á b a l o s .

üesd# 1.® de Junio á íin de Setiembr* 
están abjertüs estos muy autíguos y acredi» 
Uilus baños, en los que se Iilu hecho varias 
míjora», enlre ellas la muy apetecida por loi 
bafiislas, de la ermila-oratoriodentro delmii- 
mo establecímienlo.

Lo» coches pura ios indicados baños salea 
todús lus üias de las estaciones de Castejon y 
Tudela de Navarra i  la llegada ds los prime­
ros trenes déla mañana.

Precios: Habitación y fonda, p r im e n  c l i ­
se, 23 rs.

Segunda, 17 rs.
Por el uso de agua mineral, 30 n .  tempo* 

rada.—Baño, 6 rs .  CG.)

MADRID: 1867. 

¿'.responsable: D.C. N avab io V i l l o s ia d a .

Imprenta de El Pebsamiento EsíaHol, 

Cali# de Pelayo 34, á cargo de R. LabajM 
Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




